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CIENCIAS# ARTCS# LETRAS 


LA VISION PEDAGOGICA 
DE GOETHE :: :: 


i—Si vos no me entendéis ■— lamen¬ 
tábase. Beethoven ante Goethe — 
i quién, ¡oh DiosI, me entenderá..? 

Esta queja dolorosa de BeethoTen 
nos ha punzado siempre. Más de una 
vez hemos vuelto a Goethe. Releimos 
su vida, sus obras,' sus memorias; 
volvimos a oirle conversar con Ecker- 
man; repasamos su correspondencia 
con Schiller y sus cartas a Charlotte 
de Stein. Y nunca hallamos nada que 
nos explicara por qué Goethe no com¬ 
prendió a su admirador el inmortal 
sordo de Bonn, siendo como eran dos 
titanes con muclios ángulos semejan¬ 
tes. Ni el poeta carecía de sensibili¬ 
dad. ni la música Beethoveniana es 
oscura, sino la más llena de clari¬ 
dad que en el mundo ha sonado. 

i Será porque no fué posible afini¬ 
dad entre el deslizamiento obsequio¬ 
so do un titán y la feróz indepen¬ 
dencia del otro? 

Ahora, cuando Goethe retoma al 
cumplirse cien años de su muerte, 
volvemos a él y ni la monumental 
Historia de un hombre de Emil Lud- 
wig despeja nuestra incógnita. 

Pero de este nuevo contacto con 
Goethe, sale mucho más fortalecido 


un antiguo pensamiento nuestro: 
Goethe es un gran poeta educador. 
Más aún; como vereis en seguida, es 
también un precursor en cierto aspec¬ 
to do la educación nueva. 

_En todas las literaturas han sur¬ 
gido notables autores que se han ocu¬ 
pado — pedagogos sin Pedagogía y 
psicólogos sin psicología — de la in¬ 
fancia y sus problemas. En la ale¬ 
mana es donde se cuentan más poe- 
tas educadores: Lessing, Herder, 
Schiller, Goethe, Juan Pablo, Uhiand, 
Ruckert. Todos ellos iban hacia el 
niño con amorosa inclinación. Goe¬ 
the ha relatado cómo conquistaba 
simpatías entre los pequeños. 
Iteunía a mi alrededor a los niños — 
dice — y Ies contaba cuentos mara¬ 
villosos...” ( 1 ) 

• Con tal afición, |cómo Goethe no 
se preocuparía por cosas educativas 
y por sembrar en sus libros pensa¬ 
mientos y reflexiones en tomo a la 
Educación ? 

Además, no olvidéis que él vive en 
una época de intensísimo movimien- 


( 1 ) fíoethe: tifemoriae de mi vida>: 
edUsián Culpe, Coleceiín univergal; t. III, 
p. £19 y también t. lí, página SOS. 
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to filasífieo, político y pedagógico. 
Se ha iniciado el siglo XIX con nn 
verdadero renacimiento en Pedagogía 
que comenzó promediada ya la cen¬ 
turia anterior. Y el neohumanismo 
acrecienta la fiebre educativa ten¬ 
diendo a humanizar íntegramente al 
hombre. 

Goethe pa.sn gran parte de su exis¬ 
tencia en Weimar, llamada entonces 
la Atenas germánica. Por las calles 
de esta ciudad se oyen las voces de 
Kant, Kegel y Fichte que andan 
•anunciando el mensaje de Pestaloszi. 
Nuestro poeta, con ser spínozista de¬ 
voto, vibra con esos filósofos, deján¬ 
dose influir asimismo por Rousseau 
a través de su Emüio al que denomina 
Evangelio de la Naturaleza. 

No olvidéis tampoco que por esos 
años en Alemania, “la tierra clásica 
de la Pedagogía”, actúan prestigio¬ 
sos pedagogos. Herbert pnblitea su 
Pedagogía general. El solifiario de 
Neuhof arde a la sazón, quemándose 
todo por la educación popularizada. 
Está Basedow — que realiza un viaje 
con Goethe — fundador de la escue¬ 
la “Filantropina” en donde intenta 
aplicar las ideas rousseaunianas. T 
están Probel, el creador afortunado 
del .laríiíii de infantes, y el famoso 
Biftsterweg que difunde su obra y a 
quien llaman eí praeceptor Oerma- 
niae. 

De Jos poetas educadores contempo¬ 
ráneos de Goethe, dos sobre todo dis- 
tínguense ñor su labor educativa: el 
enorme Juan Pablo (Johann Paul F. 
Richfer), poeta y novelista, y Herder. 
Juan Pablo edita su tratado Levana, 
con densa doctrina pedagógica, atri¬ 
buyendo vital importancia a la Pri¬ 
mera enseñanza, Ja que ha de provo¬ 
car “la eclosión del ser que piensa, 
que siente y que quiere”. Es él quien 
define al juego como la primera poe- 
rfa del hombre. Herder, con su céle¬ 


bre discurso “Deí papel de la gracia 
en la Enseñanza”, clama porque la 
escuela sea residencia de la gracia, 
en su acepción clásica, jardín y n¿ 
cárcel, y señala a la Educación el de¬ 
ber de crear una humanidad pura y 
perfecta, desenvohiendo todas las ap¬ 
titudes del individuo humano. 

Este ideal de cultura, que es el 
del neohumanismo y tan análogo al 
helénico, lo alienta Goehte. Había de 
ser así porque él ama todo lo que es 
harmonía y siendo neohumíinista 
anhela el harmoníoso desarrollo del 
cuerpo y del alma. “Cada qno — es- 
cribe — debe ser a su láinera un 
griego, pero debe serlo.” • 

Las dos obras capitales de Goethe 
s<m Eaust y Wilhelm Meister. En la 
primera, drama educativo le clasifi- 
eá Ai^ust Messer, asistimos a la cons¬ 
trucción y al progreso espirituales de 
un hombre. La segunda, ha pasado a 
la historia de las letras como la Odi¬ 
sea de la formación de un carácter. 

En producciones anteriores, de su 
juventud, Gdtz y Weriher entre ellas, 
el pensamiento educativo contiene 
principios tomados a Rousseau: la re¬ 
verencia a la Naturaleza, la exalta¬ 
ción del sentimiento, el desdén por los 
convencionalismos sociales y la rebel¬ 
día contra la vida cerebral absorben¬ 
te. “Esperemos — refiere Eckerman 
<iue íe dijo Goethe sonriendo — a ver 
si dentro de un siglo los alemanes he¬ 
mos dejado de ser sabios y filósofos 
abstractos y hemos llegado a ser hora, 
bres.” (2) 

EnWiüáeZm Meister es donde la 
intención pedagógica se manifiesta 
tan penetrante, que lo literario puro 
por momeiftos se desvanece al punto 
que Schiller encuentra “superabun- 


(*) Jvan Pedro Eckerman'. tConverea- 
cione* COR Goethe en los últimos años de 
su vida>^ edvHdn Calpo, Coleoción univer¬ 
sal; i. ni, p. ssr. 
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(lannitt de materia didáctica” (3). 
Advirtamcks que el título originario 
de e.sta novela era ^Vühelm. Schüler 
(ychüler que significa escolar), y su 
autor ignora por qué se convirtió des- 
en Wühelm Meister (Meister 
que significa maestro). (4) 



No es difícil sin embargo descifrar 
este enigma. 

Kn la primera parte, compuesta 
entre 1778 y 1785, se desarrollan los 
añ<¡s de aprendizaje de Wilhelra, y es¬ 
te se confunde con el mismo autor. 
Ooetiie y su héroe estén formándose, 
haííen su cultura, su aprendizaje. Am¬ 
bos se encienden de entusiasmo con 
Sliake.speare. El creador de Hamlet 
era para Goethe, según recuerda en 
suHilfemonas (t. III, p. 62). lo que 
la biblia para otros. Goethe se con¬ 
sagra a la.s letras y no a la abo¬ 
gacía en que se titula por voluntad 
paterna; Wilhelm, también abando¬ 
na el oficio que le marea la fami¬ 
lia y se dedica al teatro. 

Al terminar la primera parte, ha 
concluido el aprendizaje de Wilhelm. 


Ahora deberá someterse a las dificul¬ 
tades del camino, hacer pasar sus co¬ 
nocimientos por el tamiz de las ex¬ 
periencias personales. 

Pero la novela queda trunca du¬ 
rante casi veinte años. Hacia 1786, 
Goethe viaja románticamente por Ita- 
lin, y aunque lleva consigo el manus¬ 
crito de ’Wühelmr Meister, no le aña¬ 
de ni una sola cuartilla. iLo reten- 
dria demasiado Magdalqna Ricci. esa 

bella milapesa” a quien consagróle 
amor platónieoT 

De regreso en Weimar, y para sa- 
^facer el interés cordial de Schiller, 
Goethe prosigue y pone término a su 
novela con el titulo de Años de viaje 
de WUIielm Meister o los Renuncian 
tes. En esta segunda parte aparecen 
los mismos personajes que en Años 
de aprendizaje. Ellos forman una 
asociación, cuyos miembros deben sa¬ 
ber un oficio y todos han de trabajar, 
reconociendo al trabajo como la única 
aristocracia. 

Wilhelm, ya formado, por orden 
de la sociedad de los Renunciantes, 
^prende viaje acompañado de su 
hijo. El aprendiz se ha convertido 
en maestro, i Os explicáis ahora el 
cambio de título? 

Las aventuras que ocurren a Wí- 
Ihelm no tienen nada de raras. Pa¬ 
recen mostramos que aún de una vi¬ 
da vulgar y sencilla, puede salir un 
hombre si la Educación favorece y 
no pone trabas a su despertar. Un 
abate que figura en la novela, es 
quien así lo afirma: ‘‘Dícese ame¬ 
nudo, que el hombre nace poeta; se 
hace igual concesión para todas las 
artes, porque se está obligado a ello 
y porque estas operaciones de la na¬ 
turaleza humana parecen no poder¬ 
se producir por imitación; pero, para 


(*) tCoTTtspondance entre Schiller et 
Goehte»; edición Pión; t. II, p, $ 5 . 

(*) Ibid.-. t. I, p. 46. 
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on observador atento, todas nuestras 
facultades, aún las más insignifican* 
tes, nacen con nosotros: no existe fa¬ 
cultad indeterminada. Nuestra edu- 
eacjún efiuívoca, dispersada, es la que 
liace hombres indecisos; ella despier¬ 
ta deseos, en lugar de hacer brotar 
vocaciones. En vez de secundar a las 
disposiciones reales, dirige ‘ nuestros 
«fuerzos hacia objetos que, a menu¬ 
do, no están en armonía con el es¬ 
píritu que va-en pos de ellos. Yo api». 
CIO mucho más a un niño, a un joven 
que se extravían en su propio camino 
que^ a tantos otros que marchan de- 
reehos por un camino que no es el 
de ellos. Cuando aquellos, sea por sí 
mismos, sea por cuidados de un guía, 
han hallado la verdadera senda, esto 
es, la que está conforme con su na¬ 
turaleza, no la dejan más, mientras 
que los otros a cada instante corren 
el ri^o rompiendo el yugo extraño, 
de abandonarse a una libertad sin If. 
mites ' 

Deber de los maestros, expone Goe¬ 
the, es descubrir las aptitudes de los 
alumnos, determinar su vocación y 
conducirlos a la via por la cual me¬ 
jor podrán desarrollar todas sus ca¬ 
pacidades. 

El nervio pedagógico de los Años 
de viaje ocupa todo un capítulo ti¬ 
tulado “La Provincia pedagógica”, 
vale decir, una región en la que se’ 
instruye y educa siguiendo el ideal 
góethaano. Ahí, en esa región, se cul¬ 
tiva todo lo que el niño posee en su 


interior para que llegue a ser ccuno 
debe ser. Se ejercita tanto el cuerpo 
como el espíritu, imitándose la vida 
que es la verdadera escuela. Los Tns es 
tros conocen todo cuanto enseñan, 
saben exponer con clara sencillez y 
educan con afecto, pues “el afecto 
no domina, pero forma, y esto vale 
mfa que dominar.” En la Provincia 
existe ambiente alegre y sereno, por¬ 
que “la alegría es la madre de todas 
las virtudfes^’. En el programa tie¬ 
nen sitio es]nci^ loa estudios clásicos, 
las ciencias naturales, la música y 
todo lo que concurra al desenvolvi¬ 
miento de la imaginación, tan di¬ 
lecta a Goethe. La actividad de los 
alumnos es práctica y teórica. 

Lo más original de “La Provin¬ 
cia pedag^ica” es que los alumnos 
constituyen una admirable comuni¬ 
dad de trabajo, porque “la cultura 
encaminada a desarrollar un trabajo 
social sólo puede lograrse mediante 
el trabajo. El trabajo productivo no 
es p^ble en las escuelas sino en co¬ 
munidades de vida y de labor. Pero 
éstas, que sirven de preparación ’a 
una sociedad perfectamente organi¬ 
zada para el trabajo, plantean misio¬ 
nes especiales y desarrollan dotes .es¬ 
pecializadas también.” 

Esta es una de las tendencias de 
la Educación nueva; transformar a 
la escuela en comunidad de trabajo. 
Goethe, poeta educador, nos ha dado ’ 
el plan. 

Pedro B. FRANCO 
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DERECHOS ;; 
DE LOS SOLTEROS 


L a diferencia entre soltero y ca¬ 
sado puede tener una l^ica so- 
eiolópTica distinta de otra l^ica bio- 
lÓRÍca. 

Kon infinitamente más las seme¬ 
janzas qíte las diferencias. Soltero y 
casado son conceptos artificiales y 
caprichosos sin ninftún contenido, que 
no responden a ía naturaleza de la 
civilización ni consciencia del hombre, 
en este momento de la historia. 

Dividir a la humanidad en solte¬ 
ros y casados es tan falso como cata¬ 
logarla en calvos y peludos. Una di¬ 
visión así, caprichosa, puede fabri¬ 
carse únicamente desde un punto de 
tista literario y hasta estético, mas 
lo espúreo y peligroso empieza cuan- 
<lo de ella se pretende deducir con¬ 
clusiones moraíps que se traducen en 
cadenas, penas y prisiones. 

La clásica nomenclatura está fun¬ 
dada en prejuicios y falsas ideas so¬ 
bre el sexo. El punto de vista solte¬ 
ro surgió de dos bases históricas: el 
matrimonio y la propiedad. En la 
civilización hebreo-capitalista el sol¬ 
tero no implica la herencia por par¬ 
te de los hijos, vale decir, la ley no 
reconoce ni la paternidad ni la se¬ 
xual idad. 

Del concepto legal de soltería se 
deduce que el sexo no existe para el 
soltero, sus uniones sexuales no las 
reconoce la ley, las niega terminante¬ 
mente, cuando no las condena, y si es¬ 
to sucede para colmo de las barbari¬ 
dades, la condena es el matrimonio, 
otra institución arcaica y vieja del 
orden... del cual hoy pensamos que 


significa el más monumental desor¬ 
den. 

Casado, en el terreno burgués, im¬ 
plica amplia libertad sexual... con 
una sola mujer, con la mujer legí¬ 
tima y sacramental, y en nuestro 
bárbaro país donde está ausente esa 
medida elemental — el divorcio — 
quiere decir lo mi^mo, aún en los 
casos en que 'cualquiera de los dos 
cónyuges sea frígido o impotente. 

¡Los solteros carecen de derecho 
sexual! Es una enormidad. La ley 
lo marca. Sin embargo, en ningún 

capítulo fué más burlada la ley _ 

herenria, del Clero y Derecho Ro¬ 
mano. 

Biol^ieammte hablando, soltero o 
casado no quiere decir nada. Los ins- 
tintos aparecen y se desarrollan con 
jgnal violencia o regularidad en am¬ 
bos géneros. 

Pocos años después de la pubertad 
(que tiene un diferente cielo en hom¬ 
bres y mujeres) la necesidad natural 
<ie la unión aparece como un impera¬ 
tivo, si es que ya no ha aparecido 
antes. 

Además, la infinidad de hombres 
y mujer« que voluntariamente no se 
casan, ni se casarán por razones eco¬ 
nómicas, morales o patológicas; {có¬ 
mo negarles a estas personas el de¬ 
recho a mantener sus relaciones se¬ 
xuales en un tono regular, normal 
y decente? Sin embargo, la consti¬ 
tución societaria antigua se lo niega. 

_ Claro está que ante una aberra¬ 
ción semejante la naturaleza humana 
ha creado — buscando salida — dos 
instituciones muy serias: la prosti- 
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tuciÓQ y el adulterio. Los códigos hu¬ 
manos no han incluido a la primera 
en ningún artículo, pero existe en 
todos los pueblos y está incorporada 
a todas las costumbres. Lo notable 
es ijue la prostitución, que por su 
esencia sirve a los solteros, cuenta 
también para su esplendoroso d«?- 
arrollo con los casados,con lo cual la 
ley se traduce en una farsa legal y 
estúpida. 

Conocida la biología de los dos se¬ 
xos, ya om|)ezada a construir cientí¬ 
ficamente la psico-fisiología, sni^e 
una nueva interpretación. Lo.s solte¬ 
ros, sobre todo las solteras, han en¬ 
trado en una nueva senda. Reclaman 
y practican sus derechos vitales. 

Antes de la guerra los hombres go¬ 
zaron de una relativa libertad al mar. 
gen de los códigos, que hipócritamen¬ 
te cerraban los ojos. Después de la 
contienda, cuando millones de' muje¬ 
res no encontraban con quien casar¬ 
se, buscaron un equivalente dd ma¬ 
trimonio y lo encontraron en el amor 
o en la unión libre. Este avance se 
debió, en parte, al principio de eman. 
cípación económica de la juventud y 
a su cambio de psicología. 

No pidieron casas con prostitución 
masculina, sino que enderezaron por 
la buena vía, requirieron la abolición 
del matrimonio y demás monsergas 
conservadora s, practicando sus ideas. 

Nos encontramos, pues, con todas 
conquistas científicas, morales, 
históricas y de costumbres, que les 
dan razíín al movimiento que cuhni- 
na en los jóvenes, dueños de su sexo 
y de su destino. 

Se deduce de un estudio comple¬ 
jo de los numerosos hechos que los 
solteros (hombres y mujeres) tienen 
derecho, al amor. Siempre, por su¬ 
puesto, que exista el amplio consen¬ 
timiento. 

i Por qué se van a negar las po¬ 


sibilidades de unión sexual a una jo¬ 
ven de 25 añ<« que así lo quiere y 
desea t Sería una necedad. 

i Con qué sentimientos podrá el Es¬ 
tado discutir la voluntad que tiene 
un hombre joven de ser padre y una 
mujer bella de ser madre cuando no 
quiere casarse? jPor qué razones va 
a calificar denigrantemente a los hi- 
jos nacidos de esa unión f 
A lo más, la sociedad puede acon¬ 
sejar (o tomar sus medidas) para 
que los padres sean jóvenes, sanos y 
fuertes. A la colectividad lo que le 
puede preocupar son los niños» en 
mucho menor grado los padres y en 
los sentimientos de ellos no tiene nin¬ 
gún derecho a inmiscuirse mientras 
no la ofendan criminalmente. 

Reconozcamos pues el primer nue¬ 
vo derecho de los solteros; el dere¬ 
cho a 1^ uniones libres, sexuales, de 
iwreación o de reproducción, tran¬ 
sitorias y eempletas, fuera como es 
lógico de esa vergüenza humana que 
es la prostitución. De lo cual se de¬ 
duce el sentido integral de la mater¬ 
nidad y de la paternidad, de donde 
sui^e otro derecho, aquí como en el 
anterior, con implicaciones de debe¬ 
res. Si en el primer caso hace falta 
el Ubre y mutuo asentimSento, en 
el segundo, fuera de lo dicho, entra 
la responsabilidad, La soltería tiene 
derecho a la paternidad pero junto 
a los deberes de alimentar, sustentar 
y ^ucar a íos hijos. En esto sí está 
obligada a intervenir la sociedad, ya 
exigiendo que los padres costeen gas¬ 
tos monetariamente, yq que los opor¬ 
ten en trabajo para la colectividad. 

Tales pensamientos surgen porque 
en América y en Europa son millo¬ 
nes y millones los jóvenes, entre los 
17 y 28 años, que se han alzado en 
rebelión contra el matrimonio lo que 
sería una posición negativa, unida 
a los apr^tos de combate, por medio 
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(}el cual quieren destruir el viejo ré¬ 
gimen sexual para dar nacimiento a 
uno nuevo, más de la hora, más li¬ 
bre y compatible con la vida y emo¬ 
ción. 

. Claro que esta no puede ser una 
incitación universal al ayuntamiento. 
No. Los castos tendrán también su 
derecho a la castidad, y muy respe¬ 
tados; los habrá en regular número. 
L1 error secular es haber creído que 
la humanidad es casta o que puede 
serlo y haber encadenado el sexo al 
matrimonio, Iglesia y Estado. 

Tampoco la soltería ha de ser la 
soltería bárbara de otras edades, tan 
peligrosa por eso como por su igno¬ 
rancia. El .soltero va a conocer sus 
cuestiones sexuales; ha de prepararse 
por una educación sexual racional, 
sobre todo en el conocimiento bioló¬ 
gico de la mujer; y la soltera, con 
las mismas adquisiciones más un es¬ 
tudio a fondo de las fuerzas anímicas 
del hombre y los contraconceptivos, 
en cuanto la ciencia haya aproxi¬ 
mado en suma sus conquistas. 

Los derechos de solteros, se me ocu¬ 
rre que, no sólo se deben al eaiid>io 
de mentalidad ni a Ja rebeldía de los 
hijo.s de las grandes ciudades, sino 
también al avance y conquistas de 
las distinta.s técnicas anticoncepcio- 
ftalcs. El “eautchouc” ha abierto un 


vasto campo de seguridades y de li¬ 
mitaciones y de defensas en la hi- 
giene y sexología. 

Piualménte, la sociedad le cobija 
bajo una conquista que tardará muy 
poco en llegar: el derecho a no ser 
enfermado ni contagiado por vené¬ 
reos u otras lacras. Es verdadera¬ 
mente delito mantener relaciones en 
caso de enfermedad; doble, puesto 
que daña al individuo y a la raza. 
Al enfermar al prójimo se atenta no 
sólo contra su economía sino también 
contra su libertad, y hombres y mu¬ 
jeres, jóvenes o viejos, está probado, 
no pueden vivir integralmente .sin li- 
liertad para sus intintos educados y 
sin libertad para cuerpo y espíritu. 

Tal derecho (a no ser enfermado) 
forma parte del derecho a la salud, 
qne empieza en el niño y termina en 
el viejo. 

Eí conjunto de derechos de que en 
esta etapa próxima y transitoria go¬ 
zarán los solteros, concluirá por bo¬ 
rrar la insubstancial diferencia con 
los casados, junto a lo cual caerá pa¬ 
ra siempre la arcaica división que 
separaba hombres y mujeres en sol¬ 
teros y caldos, como muriera aque¬ 
lla otra división que agrupaba a los 
seres humanos en señores y plebeyos, 

Juan LAZARTE 


LOS AGENTES Y PAQUETEROS, 

fiíuiíS" ^ «t«nor del pej». procuren regulan^ eMmpo^’T sS 
IcthSd facilitamos el mejor desarroUo y eficacia de nuestra 

«uerdo con el aviso que se publica en otro lugar 
uidioamos la cantidad de ejemplares,que necesiteídel 
cuattemo próximo a aparecer, que se anuncia 

convenido, no recibiendo otra comunicación al respecto que 

refsL. tX 
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UN ARTISTA DE LA 

”■■■ ‘ I 

Cecrge Groaz 


LUCHA SOCIAL 

Desde MONTEVIDEO 


gIBMPRE la guerra. Bate monstruoso 
acontecimiento se ha Impreso inde¬ 
leblemente en el cerebro j en el cuerpo 
de Quienes lo vivieron. 

Para muchos, toda la concepciite de 
la vida se ha modificado a través de 
este acontecimiento. Para los otros, es 
en la guerra que devastó a Europa du¬ 
rante cuatro años, de donde partió la 
reacción en sus formas actuales. 

Uno de los más viriles luchadores 
por la paz y contra la mentira naciona¬ 
lista, en Alemania, es Indudablemente 
el dibujante George Grosz. 

Todos los grandes males de la socie¬ 
dad actual, pero, sobre todo, el sufri¬ 
miento y la brutalidad de la guerra, 
han sfdo trazados con virilidad, con 
mano maestra y con profundo senti¬ 
miento de humanidad. Infundiendo la dis¬ 
conformidad y la rebelión en todo hom¬ 
bre sensiblo. 

El arte de George Grosz es un arte 
especial; siente con fuerza, rudamente, 
y rudamente y con fuerza traza los ras¬ 
gos de la humanidad que lo circunda y 
sabe dar formas concretas a sus esta¬ 
dos dé ánimo de rebellón, de lucha y 
de esperanzas. 

Pero la humanidad que lo rodea no 
es sino una humanidad de desgraciados, 
de malditos, de títeres. Y él pinta a los 
desgraciados, a los malditos de la so¬ 
ciedad actual; describe a todos los aban¬ 
donados, a todos los fantoches que por 
otra parte, es hacia quienes se siente 
atraído. Loa ha tomado en sus aspec¬ 
tos más variados, sobre todo en sus 
vidas intimas, en su desnuda verdad. 

Y ha realizado una larga serie de es¬ 
tudios. algunos recogidos en álhnm, otros 


diseminados en numerosas publicaciones 
libros y manifiestos — como su famoso 
Cristo con careta para gases y grandes 
botas, que fné, hace poco, causa de un 
proceso — en los cuales la bajeza, la 
vacuidad y la estupidez de la vida bur¬ 
guesa, que sólo se dedica a hartarse el 
vientre y a divertirse con prostitutas, 
está descrita en toda su fealdad. Y en 
otros, — donde la existencia del obrero 
moderno. Imbuido de una falsa educa¬ 
ción. está presentada en toda su peque- 
flez y tragicldad — las costumbres de 
ios polizontes y los militares profesio¬ 
nales, los únicos y verdaderos campeo¬ 
nes y sostenes de la actual institución, 
son descriptos con Justicia y vigorosa¬ 
mente. 

Y a todos estos dibujos, usando sola¬ 
mente medios y formas casi primitivas 
de exteriortzaclón. sabe' darles expresio¬ 
nes casi vivas y violentas que dan un 
vigor particular a su obra que sacude a 
los más indiferentes, hiere a los más 
incultos y humildes porque sabe adeil- 
trarse un poco en sus inteligencias. 

Toda su obra es poderosa y terrible. 
Terriblemente trágica, tonto cuando tra¬ 
ía las caras sufrientes de todas las in¬ 
numerables víctimas de la guerra (¡cuán¬ 
to sufrimiento y dolor expresan esos 
roetroei) como cuando presenta las 
caras bestiales y marcadas de repug¬ 
nante cinismo de los oficiales: ros¬ 
tros típicos y verdaderos de militares. 

George Grosz odia y combate con to¬ 
das sus fuerzas el militarismo, la gan¬ 
grena más putrefacta de la sociedad, 
escuela de Idiotismo y de brutalidad. 

Todos sus mlUtares llevan la marca 
evidente — real, por otra parte, en to- 
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dos los militares de profasidn, y qne 

Oroes ataca Tebementemente _ de la 

Idlotet o de esa resignación '■fell*’’ que 
-tanto se aproxima a la Idiotez. 



CALLESE LA BOCA T SIGA 
tüB VIENDO 

Dibujo á« Groa 

Pero hay la misma potencia emotiva 
y trágica en sus dibujos cuando la es¬ 
peranza, y aún sólo el deseo, le hacen 
trazar cuadros de revuelta, o la vida de 
miseria vivida día tras día en su "Ec- 
ce Homo”, o como cuando pone al des¬ 
nudo la mediocridad burguesa, la medio¬ 
cridad de toda la clase parasitaria de 
los funcionarlos, en su "Das GesJcht 
der Herrschenden Klasse'" (La cara de 
la clase dominante), Mas, como he dicho 
anteriormente, es sobre todo contra el 
militarismo que dirige sus golpes direc¬ 
tos. Pasó muchos sufrimientos por cau¬ 
sa suya y de la guerra, puesto que so¬ 
lamente por ellos supo encontrar el ca¬ 
mino de la liberación, y en el preciso 
momento en que todo parecía hundirse 
en el mar de la mentira y de la esto¬ 
lidez; en el trágico periodo de la car¬ 
nicería mundial; en 1918, año del ar¬ 
misticio; en 1919, afio de la revolución 
y de lag revueltas espartaqulstas. 


George Grosz ha vuelto de los cuar¬ 
teles y de la guerija exulcerado, sí, pero 
con una mayor fe en la humanidad y 
con una más firme voluntad de no ple¬ 
garse, más aún, de ayudar a los otros, 
por medio de su arte, potente, a abrir 
los ojos sobre las bajezas y las fealda¬ 
des del mundo burgués. 

Toda su obra, eminentemente critica, 
es una sátira de la vida burguesa y una 
denuncia a los crímenes de la reacción. 
Pero es una sátira que no mueve a risa, 
porque Grosz no hace Ironía, sino sá¬ 
tira feroz, sátira que hiere, que tortu¬ 
ra, pero que hace también pensar. Es 
la sátira de toda la vida febrlsclente, 
neurasténica y enferma que vivimos hoy; 
es una sátira que tiende a la abolición 
del mundo burgués. 

Cada dibujo de este artista es una te¬ 
rrible acusación contra todos los innu¬ 
merables enemigos de la emancipación, 
de la Uberacii^n de la humanidad y, del 





comunismo. Porquef toda su actividad 
tiende a hacer posible la realización de 
una sociedad mejor. Porque, como de¬ 
claró ante el Jurado del Tribunal de 
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Charlottenburg (Berlín): “Hay actual- 
ménte demaeladae Iniquidades, y un Im¬ 
pulso Interno Irresistible me empuja a 
ponerme al lado de aquellos que comba¬ 
ten contra la Iniquidad. Veo que hay 
mucha ferocidad y poco amor en el mun¬ 
do. Se ve por todas partos el Imperio 
de la Injusticia y de la violencia. Pero 
hay una minoría que siente y sufre por 
esto estado de cosas. Esos sentimientos 
Tiren, se encuentran en el alma del hom- 
bre y lo empujan a la acción." Y Oros* 
está decididamente con datos. 

Toda su producción, además de es¬ 
tar diseminada en publicaciones de 
vanguardia, en libros y opiieculos de 
propaganda, en manifiestos, está reuni¬ 
da en albums como "Das Geslcht der 
Herrschenden Klasse". “Ecce Homo’\ 
"Mlt Pinsel Und Schere" (Con el pincel 
y la tijera), "Gott mlt uns” (Dios está 
con noeotros). “Im Schatten” (Sombras). 
“Dio Rauber" (Los bandidos), "Abroch- 
nung folgt" y en "Hlntergruad”. 

• • • 

George Grosz no es viejo, tiene apenas 
39 afios. habiendo’nacido en Berlín el 26 
de Julio de 1893. Poco antes de la gue¬ 
rra fué a Parts, pero, como él mismo di¬ 
ce; "En esa época mía sentimientos po¬ 
dían ser resumidos asi; Los hombres son 
cerdos y la moral una estupidez, buena 
solamente para loe Idiotas no existe ei ai- 
ma y ea neceaarlo abrirse un camino en 
la vida. Y ea por esto que todos mis di¬ 
bujos expresaban un profundo disgusto 
de la vida, disgusto que no podía ser 
sobrepujado más que por mi interés por 
los acontecimientos.” 

Pero vino la guerra.,, 

Como otros muchos, Grosz no supo re¬ 
belarse a la locura general y marchó a 
olla. Pero sin entusiasmo. Sabía demasia¬ 
do bien que el militarismo ce el más 
acérrimo enemigo de la libertad en ge¬ 
neral, y en particular de la libertad In¬ 
dividual 

Pero es en este su contacto con el mun¬ 


do — sobro todo del mundo sufriente e 
Insatisfecho de muchos que, a pesar de 
BU profunda repugnancia por la guerra, 
estaban allá, como él. combatiendo — 
que Grosz, de enemigo del hombre se 
vuelve no sólo su amigo sino que aprende 
verdaderamente a amarlo, Aprende a no 
odiar más. Indiferentemente todo y to¬ 
dos. sino soUmente las instituciones ne¬ 
fastas de la sociedad y a los poderosos 
que estas Instituciones sostienen y de¬ 
fienden. Y a su arte se abrió entonces 
un nuevo horizonte más vasto, y a él una 
razón más noble de la que hasta enton¬ 
ces habla creído la única, la verdadera 
animadora del arte y a la cual machos 
artistas vuelven todavía su adoración, 
es decir, producir solamente para "los 
amantes del arte", para los mercaderee 
de cuadros, en vez de crear para todos 
indistintamente, para los que sufren, pa¬ 
ra los trabajadores. "En verdad estamos 
ahi para todos y para todos se deberla 
producir. Esto es lo que pensaba tam¬ 
bién Van Gogh, el que quería pintar cua¬ 
dros que procurasen alegría tanto al ma¬ 
rinero como al trabajador de las minas 
o al campesino. Probablemente todo es¬ 
to es Imposible antes de haber realiza¬ 
do las conquistas económicas más ele¬ 
mentales, antes que cada trabajador ten¬ 
ga un alojamiento digno de su cualidad 
de hombre." 

• • • 

G- Grosz fué uno de los fundadores del 
dadaísmo alemán. Movimiento que tuvo 
en su tiempo una fuerte repercusión en 
todo el mundo artístico, conquistando y 
entusiasmando a la Juventud que volvió 
nauseada de la guerra, y sobre todo ese 
arte que había consagrado, "trabajado" 
y sostenido a la "gran guerra”, fué un 
impetuoso movimiento de revuelta de la 
Juventud germana contra el pedantismo 
profesoral de la vieja Alemania. Era, en 
fin, el espíritu revolucionario que pe¬ 
netraba en una buena parte de la Juven¬ 
tud y la reclamaba a la realidad de la 
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»lda cotidiana. Para mucbOB no fué más 
que una embriagues, que paaada luego, 
Tolrleron sobre bub pasos y fueron a la 
busca de más fáciles y IncratiTos "hono¬ 
res"; pero no fué asi para Grosz qno 
•upo, además de crear un arte personal 
y TlgoroBo, encontrar Umblén un poten* 
te medio de lucha contra las injusticlaa 
y los crímenes de la sociedad burguesa. 

Sobre el dadaísmo dejamos la pala¬ 
bra al mismo Grosz: “Para qué hablar 
de espíritus cuando no había más que un 


diñarlo a éstos. Estos problemas están 
en primer lugar. Son los problemas del 
porrenir, los problemas del hombre futu¬ 
ro, los problemas de la lucha de clase". 
Así concebido el arte y la función del ar¬ 
tista, no podía sino hacer lanzar gri¬ 
tos de "horror" a loe "artiatsá del arte 
por el arte”, y en efecto, alguien dijo 
que la obra de Oros* no tendría el dere¬ 
cho de llamarse arte. A estos orítlcoe 
Grosz contestó; “La cuestión de saber 
si mis trabajos pueden llamarse artístl- 



Bolo espíritu, el de la prensa, que decía: 
iDIbuJsd manifiestos para tos emprésti¬ 
tos de guerral Hoy sé, y los otros fun¬ 
dadores del dadaísmo lo saben como yo, 
que nuestro error fuá el de tomar el ar¬ 
te demasiado seriamente, £1 dadaísmo 
despertó de esta Ilusión. Viendo los proj 
ductOB absurdos del orden social reinan¬ 
te, soltamos una formidable carcajada. No 
comprendíamos todaria que toda esta 
absurdidad estaba basada sobre un sis¬ 
tema Recién cuando la reroluclón se 
aproximó, comprendimos qué era ese 
sistema. Y no era ya momento de reír. 
Problemas más graves que los del arte 
se planteaban, y al el arte debía tener 
todavía un sentido, era necesario subor- 


coa, depende toda de creer o no de que 
el porvenir pertenece a la clase traba¬ 
jadora" 

Nosotros, que trabajamos, ya sea In¬ 
tensa o extensamente, para que estos 
problemas del porvenir encuentren una 
soIuclóQ conveniente a los deseos y a las 
aspiraciones de libertad y Justicia que 
están latentes en las masas trabajadoras, 
del brazo y del cerebro, comprendemos el 
arte, a veces forzosamente áspero y dolo¬ 
roso, pero siempre' sincero do Grosz. 

Hugo TRENI 

Montevideo, febrero 19321 

• 

(Traducido del iíoltoao por J. Glporo.) 
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viaje sin itinerario 


(Tenia que ser por nación fememna) 

C OMO ai trabajara con una materia 
que todavía no está en su punto 
para recibir los amoldamientos del al¬ 
farero, me pasaba a mí con este tema 
de la mujer moderna. Creí en la ma- 
durez de las ideas centrales, pero hu¬ 
be de convencerme — ya me lo ase¬ 
guraba M. L. — que había imagina¬ 
ción, inexperiencia, falsa obser^-ación 
y, posible aún, vanidad de investi¬ 
gador que cree poseer un conjunto de 
Mcretos y qtje olvida ios imprevistos 
de la naturaleza, a veces transformán. 
do, otras acotando o ampliando, las 
intimidades que creimos poseer ex¬ 
clusivamente. 

• • • • 

M. h. es María Luisa, no es re¬ 
serva que deba guardar. Conversa¬ 
mos vana.s veces; cerca de una gli- 
sina mis sentidos se engañaron con 
nn estratégico farol, tan adecuado 
para .simular una luna estática, que, 
por mis titubeos primerizos y el de¬ 
seo de inventar una escena Tomancts?- 
ca para el diálogo, yo confundía con 
una luna verdadera; y en aquel ir 
y venir de opiniones, confidencias y 
juegos de imaginación — ella deco¬ 
raba la cascáda de su voz con refle¬ 
jos luminosos y había un arcoiris 
de emoción en su palabra — me ha* 
bituc a pensar en el huésped como 
en un invitado y a mezclarlo en las 
ideas, representando un testimonio de 
la.s complacencias femeninas ante íos 
claros de luna., 

• • • 

Ante cada mujer nos comportamos 
como Hin viajero al aproximarse o pe- 


Desde MONTEVIDEO 

* 

netrar en un país desconocido. Todo 
es a descubrir: las montañas, los ríos; 
el sistema de los vientos y los climas 
desde el valle a la cumbre. Seguímoí 
un cauce, escalamos un monte, des- 
cendemos la llanura, nos perdemos 
en un tumulto de direcciones,reco¬ 
nocemos una antigua linea o nos sor¬ 
prendemos como un niño, ante el pai¬ 
saje que se apreta y agólpa para ten¬ 
tar nuestra curiosidad. Una mujer 
es un infinito y no tenemos eartogra. 
fía — sobre todo de las extrañas car¬ 
tas en que se anotaban 'caracteres y 
virtudes de cada zona: nos perdemos 
y entonces el encanto del viajero es 
perderse mucho tiempo hasta hacerse 
vaqueano, reconocer la querencia, re¬ 
montar los ríos, descender los valles, 
cruzar con certero instinto la selva ' 
conquistada al eonoeimiento, tropezar 
los puertos, henchirse de tristeza y 
^ejarse. Otro puerto, otro país, otra 
inútil cartografía femenina. 

• • • 

Siempre me ha parecido que la 
mujer confunde, por un egoísmo que 
ahora se llama biológico, la función 
que desempeña la presencia del hom¬ 
bre en su vida. El desengaño es su 
catado normal, porque se dispone a 
creer siempre en la eternidad de las 
promesas; el “para toda la vida” es 
una expresión que regenera eraocio- 
nalmentc la sensibilidad fememna y 
hace apto su espíritu para el goce 
intenso. Creer en esa eternidad es 
una Mtitud orgánica de su fisiología, 
necesitada de ese engaño para reali¬ 
zar un fin amoroso: la mentira e« 
como una agdnte químico que sin 
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intervenir en la fórmula, procura la 
mayor afinidad y la temperatura ap¬ 
ta para la fusión. 

• • * 

Cada hombre es la repetición bí¬ 
blica de Moisés (“El Elegido’’); al 
igual que Moisés, en ese pasaje ha 
cia la promisión que es toda la vida 
de un alma, el amado conduce, es el 
todo poderoso que marcha al frente 
de los ensueños guiando las tinieblas 
de la psicología femenina y que un 
día, después de su Mar Rojo, siente 
voces que lo alojan, lo separan, le 
hacen concluir su misión. Entonces 
la mujer cree que ha sido engañada, 
tortura su corazón con el amargo re¬ 
procho de la credulidad maltratada, 
y tío reeonoee que el amado, como 
Moisi'.s. lia cumplido un destino en .su 
vida. ^ que el pueblo de sus senti¬ 
mientos conturbados, gozan ya la 
pre.scicncia de José... 

• • • 

' ‘ Los derechos del hombre ’ ’; “ hom¬ 
bre’’ en política acepción; no “hom¬ 
bre’’ biológico. Por cao la Revolución 
Eraneesa fue un fenómeno histórico 
de egoista reeonoeimiento masculino. 
La mujer moderna está en su siglo 
XVIII; el pensamiento de la escue¬ 
la naturalista, en la apreciación filo¬ 
sófica y jurídica de los hechos, la 
induce a la aceptación de una fór¬ 
mula rusoniana: “la mujer es, tam¬ 
bién, naturalmente buena’’. Ha re¬ 
nunciado a todó para ingresar al con¬ 
sorcio de los hombres; la vida social 
ahoga sus instintos; necesita una 
(Irán Carta donde inscribir los de¬ 
rechos fundamentales de su persona¬ 
lidad. Y como ya no creemos en 
“Preámbulos’’ ni en “Declaracio¬ 
nes”, la Biología se aproxima al se¬ 
xo y la ciencia determina, en forma 
indubitable, los incisos desde los cua¬ 


les ha de ingresarse a la nueva so¬ 
ciedad : 

Artículo I: Feminidad., 

” II: Libertad... 

. • • « 

(Ahí Sí; jLibertad! ¡Bienamada 
Libertad! ¡ Los Derechos del Hombre! 
Vanos y jactanciosos, creimos en el 
animal político; en la independencia 
jurídica; en el varón sin la hembra. 
Por eso los Derechos del Hombre, 
son los derechos de algunos hombres; 
el “Preámbulo” fué el principio de 
ía esclavitud. Los derechos biológicos 
vamos a reclamar ahora, pero enton¬ 
ces hay que recomponer la sociedad 
y tendremas que trabajar con Ellas. 
Ninguna liberación para nosotros 
mientras la mujer no desate esos crue’. 
les nudos del sexo; mientras para vi¬ 
vir el nudismo deí alma, sea necesa¬ 
rio gastar ía'vida en el convencimien¬ 
to ajeno y el ritmo de la fisiología 
tenga que degenerar en acres impul¬ 
siones, estorbando la sinergia armo¬ 
niosa de las glándulas nobles! 

Y toda la libertad de la mujer se 
resolverá en nuestra libertad. Traba¬ 
jemos para que la mujer sea libre. 
• • • 

Nada se hace sin dolor. El dolor 
es el módulo de toda empresa huma¬ 
na. La iniciación nos da la Aventura, 
que así, aislada, ajena a toda pers* 
peetiya, resulta ya un motivo de ac¬ 
ción insubstituible, por donde se des¬ 
ahogan los propósitos de ser y la eco¬ 
nomía anímica encuentra allí la subs. 
tancia compensable entre el materia¬ 
lismo, y su idealismo. Una aventura 
es una post-ciencia; impulso de eter¬ 
nidad que conduce a todos los im¬ 
previstos y seduce porque nada nos 
^ticipa y promete sólo el paisaje 
inédito. Es el Ignacio • de Loyola, 
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frente a dos caminos; o las ^os ca¬ 
rreteras del Ingenioso Hidalgo, vea- 
cidas por Rocinante; o las dos hon- 
daras del pecado que Adán nos tra¬ 
jo con la conciencia del bien y del 
malj pero es el misterio de la vida 
mtó embriagador que el de la muerte! 
hablando con lenguaje que recien ma¬ 
ñana seré pronunciado y hacia el que 
varaos recogiendo ecos en esta gran 
acústica de lo invisible que es la 
existencia diaria, y respondiendo con 
sensaciones a sonidos que no fueron 
propagados. Una aventura: una mu¬ 
jer. La densidad de emoción nos in¬ 
hibe: forcejeamos y nos domina el 


misterio, y como navegante audaz en 
el puerto exótico, anclamos 
Lecho de río, de mar, de océano: 
lo remueve el oleaje que es su ritmo 
wnsonal: y el ancla nunca tiene asi¬ 
dero permanente. El triángulo sin 
fijación, Mmo un teorema de Bucli- 
dés sometido a las nuevas leyes, pier¬ 
de su prestigio y nos independiza. 
Moisés, José, Biología, romanos. 
Misterio. Ciencia 
Sexo. 

B. OB^TRON 
Montevideo, marzo de 1932. 


S A R A M B I 


Sarambí, gran compañera 
del mensú de los yerbales 
por anárquicos ideales 
te sabes jugar el cuero. 

Con tu grito justiciero, 
en la tierra guaraní, 
trabajás como el R(d>bí 
cara a cara del mandón: 

¡porque sos todo u« varón, 
macanudo SarambU 

Con apóstol y bandido 
la pampa amasó a este trtacho 
que se parece al quebracho 
por lo duro y florecido. 

Amado y aborrecido 
como un caballero andante; 

¡Atrásf, le ladra el bergante 
de “la lata a la cintura”, 

V Barrett, todo ternura, 

Barrett le canta: jAdelantel 

ALVARO YUNQUE 
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AfirftMcion de los 'valores humanos 
en el segundo FAUSTO :: ;; 


OBTHE dtriáló bu obra caplta] en 
doa parteR. Sin embargo, preterimos 
llamar el Segundo Fausto y no la segun¬ 
da parte del Fausto a esta que estudia¬ 
mos, Se trata, en verdad, de dos poemas, 
y hay entre ellos toda la distancia que 
separa el romanticismo optimista de la 
Juventud, de la serena filosofía de la 
madurez. Inspira al primero este perma¬ 
nente descontento frente a las satisfac¬ 
ciones finitas que puede ofrecer la vida, 
ese anhelo íntimo de superación, la in¬ 
quietud “táustica”. 

Un sentimiento distinto mueve al Se¬ 
gundo Fausto, y es ese sentimiento, pre¬ 
cisamente, el que nos proponemos es¬ 
tudiar, Expresa en él el poeta el dolo¬ 
roso reconocimiento de la tiivlalldad de 
esas aspiraciones superhumanaa, espe¬ 
cialmente en el magnífico diálogo con la 
Inquietud, Indudablemente el máa pro¬ 
fundo de la obra, así como el episodio de 
Helena es el más acabadamente her¬ 
moso. 

A solas con la inquietud, es decir, a 
solas consigo mismo, y ante la desespe¬ 
rante insistencia de quien le ha hecho ya 
exclamar; "Si me fuese dado olvidar del 
todo las fórmulas de encanto; si ante 
ti. Naturaleza, no fuese más que un sim¬ 
ple mortal, entonces valdría la pena de 
ser hombre": en ese secreto e intimo ba¬ 
lance de su existencia, gastada inútil¬ 
mente en perseguir vanas formas de in¬ 
finito. Fausto reconoce el error de toda 
su vida: 

"He atravesado el mundo a toda carre¬ 
ra. He asido por los cabellos cada de¬ 
seo; lo que no me satisfacía lo dejaba, 
y lo que huía de mí dejábalo correr. No 
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hice más que anhelar y satisfacer mis 
afanes, y anhelar de nuevo, y así con 
pujanza he pasado impetuosamente mi 
vida, grande y poderosa al principio, mas 
ahora anda ella con tino y prudencia, El 
globo terrestre me es bastante conocido. 
Hasta el más allá la vista nos está cerra¬ 
da, Insensato es quien dirige allí los ojos 
pestañeando, quien Imagina encontrar su 
Igual más arriba de las nubes. Mantén¬ 
gase firme y mire aquí en torno suyo. 
Este mundo, para el hombro Inteligen¬ 
te. no es mudo. ¿Para qué necesita un 
hombre tal andar errante en la eterni¬ 
dad? Lo que él conoce se deja aprehen¬ 
der. Siga así su vida todo lo largo de jor¬ 
nada terrena; si se presenun fantasmas, 
vaya él su camino; en su avance pro¬ 
gresivo encuentre tormentos y dichas, él. 
que ni ua solo Instante está satisfecho.” 

El también, como el Monsieur Blalse 
de la pieza de Pagnol (i), siente el tor¬ 
mento de reconocer qne toda su vida ha 
sido una Inútil y cruenta persecución de 
sueños Inaccesibles, de amores celestes. 
Y es que en ese reconocimiento va in¬ 
volucrado él doloroso fracaso de las vir¬ 
tudes puramente humabas. "La sed de 
un Infinito de goce no significa, en el 
fondo, más que la Impotencia mórbida 
de una sensibilidad ajena a los placeres 
naturales del hombre. Arrojado de nuevo 
a la vida, Fausto cura de la desesperar 
clón especulativa el día en que encuentra 


(I) "Jazz" no es otra cosa que la mo¬ 
dernización del Segundo Fausto. Obsér¬ 
vese la extraordinaria similitud entre el 
diálogo de M, Blalse y la Juventud y el 
de Fausto y la Inquietud. 



en las pasiones exclusivamente humanas, 
un motivo de reflexión a la que su pode-’ 
rosa Inteligencia apenas iguala.” (Las- 
serre.) 

La Inquietud ciega esos ojos que sólo 
ven quimeras en lo externo, pero Ilumi¬ 
na con claridad plena el InUmo refugio 
de sus cualidades humanas, ocultas bajo 
el velo confuso de sus anhelos desorde¬ 
nados. 

—"La noche parece penetrarme cada 
ves más profundamente, pero en lo in¬ 
terior brilla una clara lus." 

Y descubriendo en si el hombre. Un¬ 
tase a la ejecución de empreaaa humanas. 
Mientras loe Lémures, en una escena que 
nos trae reminiscencias de U escena de 
los sepuUureroa de "Hamlet”, cavan su 
fosa aunque ól loa cree ocupados en 

dar forma a sus nuevos proyectos _, 

Fausto suefla con implantar la felicidad 
en la tierra, suefia con provocar el dicho¬ 
so Instante al que pueda decirle: "Enten¬ 
te, pues; ¡eres ten bello!” (Verweiie 
doch, du bist so Bchon). La fra*e fatídica 
del pacto aflora a sus labios en un suefio 
de felicidad humana, no de embriagueces 
ultrsterrenas. 

Las últimas escenas presentan la lu¬ 
cha por el alma de Fausto. Y alcansa su 
salvación, no por sus inquietudes de ab¬ 
soluto. sino por BUS cualidades esencial¬ 
mente humanas, por el amor. "El amor 
no deja entrar en el cielo sino a loe que 
aman”. Y entonces, en una Tebaida ce¬ 
lestial, vienen a buscar su alma, no su 
amor ideal, Helena, amor malogrado cuyo 
fruto precoz — Eufoiióo — se quiebra 
en ana aspiración ("Siempre más alto 
debo subir, siempre más tejos debo mi¬ 


rar"). y nn fracaso, su vuelo fatal, viene a 
recoger su alma su amor humano, Mar¬ 
garita. En una especie de antítesis a la 
condenación por la carne de Pablo (Epís¬ 
tola a los romanos. Cap. 8.) es su an¬ 
tiguo amor terreno. la Inocente y dulce 
Margarita, la que lo eleva a las máa 
altes esferas. “Aquí el ideal no alcan¬ 
zado se convierte en hecho; aquí se rea¬ 
liza lo Inefable. Lo Etemo-Femenlno nos 
atrae de lo alto”. 

• ■ « 

Napoleón dió de Goethe uno de esos 
Juicios definitivos que se le escapaban 
al genio del gran corso; 

“—Goethe; he ahí un hombre". 

Nadie, en efecto, ha llenado quizá tan 
plenamente el sentido de "hombrldad”, 
que explica Unamuno. Su biógrafo más 
modemb no ha encontrado titulo mejor: 
“Goethe, historia de un hombre", titula 
Emil Ludwig su estudio sobre la per¬ 
sonalidad del gran poeta alemán. 

Y bien, he abl el Fausto, los dos Faus¬ 
tos. Constituyen en conjunto la suma 
de experiencia de toda una vida huma¬ 
na, anotadas fielmente desde los vein¬ 
titrés a los ochenta afioe, Reflejan las 
eternas antinomias humanas, sus ínti¬ 
mos conflictos. Contemplamos en ambos 
poemas todo el cuadro 4e la evolución 
de un alma, desde la época tumultuosa 
de Sturm und Drang hasta la serenidad 
olinjplca de su ancianidad prodigiosa. 

Al escribir el Fausto, Goethe ha es¬ 
crito la historia del genio de todas las 
épocas. 

J. BENTANCOVR DIAZ 

Montevideo, marzo de 1932. 
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EN GO HAMBRE** 


( Cuento 

STABA'en la calle, y de la ma¬ 
raña de ideas en que había es¬ 
tado revolviéndose ese día. no sa- 
oaba nada, Pensó entonces lentamen¬ 
te, finiso aclarar alflro, pero sin con- 
scffiiir'o aún. Pe revolvió en una cóle¬ 
ra sorda; estaba inquieto, afiebrado; 
seRiiía caminando con la pesadez de 
los botines anlomados. y la espalda 
ba.io el sol. Más de mediodía; centro 
de la Ciudad; callos con eentes, pa¬ 
sos, prisa, una nerviosidad absurda, 
una prisa de horario: tantas horas, 
tantos minutos, por X, X, X; boci¬ 
na de aiito.s y un rumor confuso; 
vida biiflente hecha a pulso, con aten¬ 
ción concentrada, nervio listo, mira¬ 
da dura. íQué le importaba a él? Era 
el practicismo. la regulación, la má¬ 
quina. La prisa era el plato cotidia¬ 
no: correr, andar, ver, llegar; salir 
de todas partes; prisa, prisa; ¿para 
qué? Para caer con obligada volte¬ 
reta en la bohardilla, la mugre o el. 
hambre. Se enronquecía pensando en 
esto: (para qué ? Acumulaba de im¬ 
proviso muchos motivos de tristeza. 
La interrogación no definida le pro¬ 
ducía cansancio; se habría recostado 
en algún lugar de puerta, en alguna 
parte donde pudiera estar solo, siquie. 
ra una hora, Experimentaba cansan¬ 
cio, caminaba aún y se veía refle¬ 
jado cu el trasluz de íosAÚdrios. “Es. 
toy encorvado’’, pensaba, y durante 
un segundo erguía el pecho, para vol¬ 
ver después a hundirlo en una curva 
grotesca. 

Camina aún, desemboca a nna pía. 
2 a y se sienta. La sensación de des¬ 
camo es tardía; permanece sentado 
allí sin necesidad de expansión, con 
el automatismo de una persona ator- 

• 


proletario ) 

mentada. Un sentimiento de repulsión 
se extiende a todo lo que mira. Sus 
ojos planean por sobre los demás 
bancos, se embuten en una ventana 
vacía y descansan en el césped. Quie¬ 
re rebelarse contra lo que íe inquie¬ 
ta; advierte un malestar como si al- 
guien le hubiese punzado en el cere* 
bro. Quiere rebelarse contra ese fon¬ 
do atosigado de pesimismo y rebel¬ 
día que no sabe determinar concreta¬ 
mente. Tiene la sensación de estar 
allí mal, y esta sensación sube eir 
un insulto, o en una mirada de afie¬ 
brado. Lo violenta la realidad sin des. 
canso de .sufrir; le quema el sol la e^ 
palda, donde está y se le aploman 
las.manos. “Otro día”, piensa. Otro 
día que nace, se despierta y se an¬ 
gustia. Otro día; jy otro? No sabe 
nada; está allí ahora olvidado; otraa 
veces piensa, pero ahora duda. Se to¬ 
ca la cara pensando en sí mismo; se 
toca la cara como si buscara su ima¬ 
gen, desde qne se despierta hasta que 
se duerme. 

Se acuerda de muchas cosas y las 
olvida en seguida. Pasa un perro, lo 
mira y no oye los pasos, como si ca¬ 
minara en sombras. Piensa: un perro, 
dos perros, tres perros... Su ritmo 
de pensar es más estúpido y monó¬ 
tono que el golpear de una rueda. Su 
ritmo es estúpido; i y otros? Otros 
piensan igual que él. Otros y él: mu¬ 
chos: todos inquietos, afiebrados, en 
plazas y calles. Una interminable co¬ 
lumna de hombres; (le queman las 
espaldas, una mujer); sigue: una oo- 
lumna'de hombres que entra en la 
Ciudad; frente a ellos una ametra- 
lladorq; exigen justicia, gritan; lan¬ 
zan su acusación; nos han ofendido, 
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¡canallas! El adversario viste de mi¬ 
litar, fie toca la espalda y la visera, 
y por entre la boca apretada y los 
dientes deja escapar nna orden : fue¬ 
go, sobre la columna de hombrea. 
Efi inútil, no le harán jti.sticia — 
habrá que tomarla — retroceden, 
se disgregan, T están todos solos, aho¬ 
ra fieparatlos; allf como él, solos, sen- 
tadoH en un banco de plaza, o en mu- 
chas calles, con las espaldas dobladas, 
cavilosos. 

Mira a otro lado, lo observan; se 
inclina, se toca el botín y dice des¬ 
pués con lentitud desoladora, marcan¬ 
do las palabras, detenido allí como en 
el vértice de su problema real: “Es¬ 
toy sin trabajo”. 

• • • 

Una hora más, todavía allí, senta¬ 
do. Observa los que le rodean: dormi¬ 
tan en los bancos, leen, discuten, es¬ 
cupen mugre o tubereulosis. Cruzan 
seres; escucha más palabras; un hom¬ 
bre le grita a otro, hecho una furia; 
"¡Soy pobre pero honrado!” Se ha 
puesto serio, ¿e parece estúpido. Es¬ 
tá allí alejado, pero escucha. El hom¬ 
bre y la Ciudad; football; máquinas 
y hornos; medita tristemente el fu¬ 
turo: sífilLs, poetas pederastas. Está 
allí percibiendo con la indiferencia 
metálica de un micrófono. Un hombre 
detiene a otro; "Hay que ser caba¬ 
llero, yo confío en usted; mi herma¬ 
na es una mujer decente, pero por 
la calle no, en casa, eso sí”. Se re¬ 
cuesta en un banco: “en casa, eso sí.” 
Moral. Mucha moral; un pájaro sor- 
pende un gusano y se lo come. Un 
hombre y una prostituta; quince años 
y ojeras; senos. Moral. Pesadamente 
estira una pierna y olfatea en esto 
una pequeña alegría física. Vuelve 
a mirar: muchos autos iguales, mu¬ 
chas sillas iguales, muchos hombres 
leales; producción standard. Una pe¬ 
lícula animada, el ratón Miekey, “es 


trellaa.” piernas desnudas. Produc¬ 
ción en serie. Grandes fábricas, má- 
qumas exactas, tiempo justo; todo re¬ 
gulado. Progreso, progreso. El obrero 
p so puesto: ocho horas de esto, ocho 
horas de lo otro, ocho horas siempre 
hasta que se muera. Fábricas y obre¬ 
ros. 

_ El tiempo pasa; alguien escribe má¬ 
ximas legales; un discurso: “Compa. 
ñeros_ (con modulación apropiada) yo 
también he sufrido como vosotros (re- 
calca); sé que existe un problema 
social, hay un dolor de parias que me 
llega! Pero hay que concluir; hay 
que poner organización en la desor¬ 
ganización, orden en el desorden, ho¬ 
nestidad en la deshonestidad”. 

Honestidad. Un pájaro persigue a 
otro pájaro; dos prostitutas y un hom¬ 
bre; football profesional, teatro por 
horas, libros pornográficos; dos hom¬ 
bres discuten y se insultan; “tantos 
pesos aquí, tantos allá, etc. Honesti¬ 
dad. Un político, dos políticos, tres 
políticos: prostitución legalizada; se¬ 
xo equivocado, generación de inverti¬ 
dos y masturbados. El tiempo legali¬ 
zado, la vida legalizada, repartida en 
trozos, manchada con imposiciones: 
14 años, pubertad; 18 años, enrola¬ 
miento; 20 años, cuarteles; 22 años, 
mayoría de edad; .30 años, imbécil de 
sí mismo, equivocado mental, explora¬ 
dor del día en la noche, masturbador 
de afanes... 

Se disuelve en un pensamiento 
blando; piensa en un descanso largo, 
^á en una trayectoria fácil, asequi¬ 
ble a las impresiones. Se toma a sí 
mismo con piedad: jhasta cuando» 
No quiere pensar, esto es lo que sa¬ 
be. Gentes que van y vienen, siempre 
con prisa, apuradas, mecánicas. jEs 
esto vivir» 

Antes no era así. Tiene la sensa¬ 
ción de una aspiración inconclusa, 
quiere concretar un reproche y dice: 
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“Dios, si existe, no lo permitiría así”. 
Se sonríe attenas; no es qne crea 
en Dios. Piensa, enva-sado en un in¬ 
sulto, que Dios sólo se alisa la barba. 

Pero a todo esto experimenta una 
sensación sin enpaños; chasquea la 
loníniR. amartrada, y Ta repetida pun¬ 
zada del estómatro lo arro.ia a la reali. 
dad. Se apreta las manos; el erfuer- 
zo le produce escalofrío; esto le sor¬ 
prende, Sin quererlo queda en sí mis. 
mo, acartonado entre el frío de las 
manos y el sol de la espalda. Pierde 
un momento la sensación de seguri¬ 
dad. se cubre los ojos basta que re¬ 
gresa a su imagen, y como sí llegara 
de un camino fatigoso, cansado y con 
fiebre, se refugia con los o.io8 en el 
suelo y murmura estas palabras sen¬ 
cillas, aunque humillado profunda¬ 
mente en sí mismo: “Tengo hambre; 
esto es todo”. 

• • • 

No era solo ya, tenía hijos. Este 
pensamiento encrespaba su martirio: 
tenía hijos. Era .su cadena. Inasi¬ 
blemente se amolda a su de^Iiento: 
los hijos. Tiene la sensación de so 
lugar y la pesadez de un deber. El 
deber. Pasan hombres y mujeres po¬ 
bres, todos con hijos, bajo un pano¬ 
rama lividecido por la angustia; ane¬ 
mia y tuberculosis. Los hijos, i cómo 
mantenerlosl El deber; “No hay 
trabajo”; un hombre le dice a otro: 
“Le daré tres pesos diarios”; el 
hombre humilde acepta, desplomado 
ya bajo una urgencia de hambre. El 
deber; trabajar, no trabajar; sufrir 
privaciones. Pien.sa; se desespera ba¬ 
jo una monótona lluvia de palabras. 
Tiene la sensación de estar rígido; 
piensa en su mujer. EH proceso de 
verificación es vertiginoso; se anti¬ 
cipa a su llegada. Lo sabe; dentro 
de una hora, por ejemplo, se levanta¬ 
rá de allí, abandonará la plaza y vol¬ 
verá a cruzar calles. 


Id 

Llegará a su pieza; allí su mujer, 
los hijos, y el vacío auténtico. Su 
llegada será humilde; se detendrá 
en la puerta o junto a una silla. Los 
chicos gritarán; él no tiene nada de 
nada, ni dinero; está junto a su vi- 
<ls y a BU esfuerzo, pero solo y aba- 
ti<lo. Quizás entonces, para no hacer 
un silencio molesto, golpeará el suelo 
con las patas de la silla, pero, ya lo 
sabe, el mido de la silla será insu¬ 
ficiente para llenar el vacío teñido 
de gris. Será una pausa, después la 
mujer, tan humilde que no se oirán 
sus pasos, interrogará como todos los 
otros días: 

—i Nada T 

Y él responderá; “Nada”. Y, .si 
es que puede, agregará acuciado por 
la privación, y dirá otra vez: “ma¬ 
ñana”. Se engañará así: mañana; 
engañará a sus ^ijos: mañana. Lle¬ 
naba los días así, con una esperanza 
pronta, lleno de frases amargas y 
duras. A veces sin embargo, se sen¬ 
tirá más abatido y buscará una sen¬ 
sación solidaria en su compañera. 
Ella estará allí, puesta en la pieza, 
enclavada en esa habitación como en 
el centro de im refugio castigado por 
viento y lluvias. Se acercará a ella 
y le dirá: 

—Sufrís mucho..claro. Y no te 
quejás. Elisa... (Se detendrá en el 
nombre sobre el cual se ha desploma¬ 
do su juventud.) —Elisa, ya no po¬ 
demos seguir así. jQué nos queda? 

IDónde vamos a ir? Nos- humillar 
mos tanto; hay que pedir, pedir. 
Por mí no sería, pero vos... Lo sien¬ 
to... (Se toma violentamente las ma¬ 
nos y repite la desolación de su úni¬ 
ca verdad): Ya no nos queda nada. 

Y ella le miraría con ojos vacíos 
de ahogarse. 

• • • 

Sentado aún allí, observa los ár¬ 
boles y se repite: No he hecho nada. 



20 


NERVIO 


Percibe la necesidad de moverse se 
aleja en parte de su incoherencia, 
entra en la realidad con alguna ener. 
Ría de hombre. Necesita obrar, hacer 
el esfuerzo, pero no sabe en qué di¬ 
rección. Una cosa hay concreta en 
el: la necesidad de pedir, ya que lo 
que consiga no podrá exigirlo. Esta 

^ se hace impe- 

riosa: Que importa; voy a pedir, 
a rogar, a emporcarme”. Deliberada¬ 
mente sonríe con su humillación: es¬ 
tará mjw triste que antes, bajará por 
el declive de una montaña de hom¬ 
bres desdichados y llegará algún día 
a olvidarse de sf mismo. “Qué impor¬ 
ta . Está decidido y va a levantar¬ 
se, cuanao su ligero convencimiento 
resbala y escapa como patinado en 
una bola de hielo. No, rogar no; pe¬ 
diría solamente. Todavía tiene fuer¬ 
zas es un hombre joven; ¡y si roba¬ 
ra !: rájiidamente recuerda algunas 
rebeldías, pero la idea del robo lo 
tiñe de vergüenza. Robar no, ix^ar 
tampoco; pedirá trabajo. Recuerda 
dónde: una fábrica, el dueño. Irá 
allí donde ya ha trabajado. Irá allí 
y le diré: 


—No tengo trabajo; tengo cuatro 
hijos y hambre; necesito un lugar. 

El dueño le mirará, hará una pau¬ 
sa para sopesar su angustia, verá 
quizás sus ropas desgastadas -y se 
quedará en su escritorio parapetado 
allí, como un general ante un solda¬ 
do. Después eí dueño volverá a pre¬ 
guntar, a pesar de haber oído. Pero 
61 no se dí-sanimará, hará un esfuer- 
zo, y enclavado allí, con su carne 
castigada, sus ojos cansados y su ver- 
güonza abofeteada, repetirá otra vez 
las palabras pesadas. Volverá a arro¬ 
jar su dignidad en medio de esa ofi¬ 
cina. 


Y esperaré un minuto, dos minu¬ 
tos, diez minutos, desnivelando en la 
rapera. ^ odio que pudo atenacearle. 
El OJO del dueño clavará su cono de 
iris en el suelo: ‘‘Veremos, veremos”- 
m^irá su docilidad, el grado de su 
intortumo, danzará ante sus ojos la 
limosna. Y aceptaré o no, mientras 
ül estaré allí abovedado en una des¬ 
esperación rápida por la cual irá 
descendiendo — ya sin tristeza — 
hasta la limosna. 

Hecha la decisión se levanta; el 
esfuerzo apresura el golpeteo de la 
sangre y se lleva las manos a las sie- 
nes; le falta respiración y cae rápida- 
mente en eí banco. Su sorpresa es 
grande; busca vertiginosamente una 
palabra en que apoyarla. Se nombra 
con piedad a sí mismo, se siente to¬ 
mado por el engranje del cuerpo do¬ 
lorido y se deja estar unos momentos 
con la sensación extraña de que no 
es él el que sufre, 

Trozos de incoherencia se desplo¬ 
man ante sus ojos; su corazón parece 
ahora callado. Una fuerza quiere es¬ 
capar de él y siente por primera vez 
la rabia sorda de la impotencia. Le 
duele su estómago sobre el cual gi¬ 
me toda su vida. La idea de levantar, 
se cobra relieves borrosos; se afirma 
con rapidez. Necesita levantarse, an¬ 
dar, conseguir pan, y lo haré. Apreta 
los dientes, y llevado después del mi¬ 
lagro de sus pasos, cruza la calle de 
tráfico envasado en un sentimiento 
incoercible, violentado, ofendido co¬ 
mo hombre, con ía idea fija de su ne- 
cwidad, descansados ya los ojos en el 
cielo festoneado de una franja que le 
parece obscura. Después, se pierde en. 
tre la gente. 

Alfonso LONQVET 


% 



N E BT l o 


21 


OC ACION 


ladrón o el tratante de blancas ” P^>'J«<i>c«‘l a la sociedad como el 

:FÍ-£Í;“£=~~-= 

dialéctica falsa exolotan lo • l ^ nzoso. Amparados en una 

moa profundridr^cul^órsT^^^^^^ ^ 

porque son instruidos, es que existe enÍ ^ zánganos 

esto sea así. *' go a sus propias bases para que 

tar en las nubes porZ ^^ Jí J- - “í ^ 

que destruir ese concepto para crearTuriLiu^^ sociedad futura tendrá 

social. Indigna pensar en la mirada / Pio más justo de la utilidad 

el canudo .r.. con 

igual, y prácticamertrLZ'T^l^de'^^'^” P*”* 

8 odiosos privilegios Los nmf«á i ^ margen 

genoias ata útil a la Mmnaidaú ° *' '"‘«li- 

i» itiT ’sj’r.rr ""r 

«acrilleúnúoa. ™ ^ “ s T^rdar"” " “““ 

nos referimos, ni nos emreña™Í ? T "f “ ^ ® 

miento. Eso sería absurdo Como J* inutilidad del pensa- 

leetual como parásito al aue vive “os referimos al inte- 

engañar a las geLes Se «“a noble predisposición para 

do a esto se ^ -- 

leetual, entonces ya no hay derecho'« 

tal manera. no ay erecho a comer siquiera el pan ganado de 
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NEBYIO ; !*’ • 

rfi cuento de la vocación el país se ha Ueuado de'individuos pa¬ 

rásitos^ En todas tas profesiones son el mayor número, siendo enemigos 
de los menos más inteligentes sin duda. Pero sobre todo desprecian a los 
proletarios. Se creen superiores porque saben... leer y escribir. Gene- 
raímente carecen de criterio propio y no saben pensar. Dicen todas las 
tonterías imaginables eon el mayor desparpajo, mientras se imaginan 
que el mundo gira en torno de ellos. Si se trata de mujeres, peor aún, 
llenen tantas pretensiones que indignarían si no dieran lástima. Llevan 
reflejadas en el rostro una vanidad enorme, indicio seguro de su supina 
Ignorancia. Y pasan altivas, como esos pájaros esponjados que son pura 


Hoy estos intelectuales empiezan a caer en descrédito; no se cree en 
eUos y se les coloca en el correspondiente li^-ar. Las masas sobre todo se 
apartan de tan engañosos personajes y se da el caso de que un simple he¬ 
rrero derrote en una polémica a uno de esos tipos que se creyó le daría 
Salamanca lo negado por Natura... 

Nosotros no atacamos aqiií a los honestos estudiosos. Por el contra¬ 
rio : los defendemos. Un estudioso de verdad, que aspira a ser útil a los 
demás, nos merece respeto. Respetamos al profesional que obra impulsa¬ 
do por una sana conciencia y s^rifica todo a un ideal de verdad. Son 
útiles los profesionales siempre que sirvan a la comunidad y no se colo¬ 
quen más allá del pueblo. Por eso no está lejano el día en que los más 
grandes intelectuales y los mejores artistas fraternicen con las masas y 
sólo a ellas entreguen sus triunfos. Hoy un médico famoso sólo destripa 
a gordos burgueses cobrando por ello cantidades fabulosas, mientras deja 
morir a un pobre. E.so es injusto y torpe a la vez. Y no debemos pefmitir 
que las futuras universidades engendren semejantes monstruos, sino mé¬ 
dicos honrados, trabajadores verdaderos en el concierto de la humanidad. 

Tal es nuestro punto de vista. Creemos que lo que aquí se há tomado 
por vocación no es otra cosa que mercantilismo y falta de escrúpulos. La 
vocación es otra cosa. Y vale más carecer en absoluto de ella cuando en 
cambio se jiosee un concepto justo del deber y se ponen las honestas cua¬ 
lidades al alcance de todos. 


Si bien se analiza nuestro pensamiento, se verá que no hacemos sino 
defender a los estudiosos, que son también trabajadores. Sentimos hon¬ 
do respeto por los intelectuales sencillos y buenos, incapaces de mostrar 
desprecio por nadie. Es a los cretinos que atacamos: a los que están con¬ 
vencidos de una superioridad de que carecen. T sabeihos ademi-s que son 
perjudiciales, porque nada producen y consumen con exceso. 

Otros ojiinarán como nosotros y posiblemente seremos una fuerza 
llamada a combatir la falsa vocación y el orgullo estúpido de los inte- 
leetualoides, Alberto MARITANO 
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LA LABOR DEL 
^ARQUISMO :: 

T A polémica habida entre Rodolfo 
J. Puiffffros y la dirección de 
NERVIO me impele a exponer 
alfrunaa consideraciones qne no son 
sólo personales, ya que reflejan, al 
respecto de loa problemas planteados, 
el pensamiento de loa teóricos más 
eminentes del anarquismo, de los hom. 
brea sin los cuales las ideas, los prin¬ 
cipios, los métodos, los fines anarquia. 
tas, no habrían entrado en el concierto 
del pensamiento mundial, ni habría 
cobrado el anarquismo la fuerza revo¬ 
lucionaria que ha adquirido en las lu. 
chas sociales. 

No me ocuparé de las opiniones del 
iniciador de la polémica, cuya igno¬ 
rancia crasa de nuestras ideas, que 
pretende aniquilar de un solo artícu¬ 
lo, es aterradora. Me ocuparé sobre 
todo del sentido de la respuesta que 
le fué dada. 

Ha habido siempre, dentro del 
anarquismo, varios sectores. Unos 
más revolucionarios, socialmente, que 
otros. Esos sectores siguen subsis¬ 
tiendo. Los que han puesto ante todo 
la liberación o la superación indivi¬ 
dual se han preocupado poco de las 
cuestiones revolucionarias (siempre 
en sentido social). Los otros las han 
planteado, de acuerdo a su capacidad, 
sin desconocer, la mayor parte de las 
veces, esa misma superación. De es¬ 
tos últimos, amigos y continuadores 
de Rahunín, han surgido loe sindica¬ 
tos revolucionarios, que han sido, qui. 
?Ás, más que una creación espontánea 
de las masas, resultado del esfuerzo 
de los hombres que las inspiraban, 
porque el reformismo ofrecía solucio¬ 
nes más o menos fáciles y costosas, y 
es humano inclinarse del lado del me¬ 
nor esfuerzo. 


Pero si esas individualidades, que 
instituían la mencionada corriente 
del movimiento anárquico, insi-stieron 
tanto, de acuerdo con Kropotkín, Ora- 
ve, Malato, Faure, Malatesta, Gori, 
Bakunín, Rocker, Fabbri, Lorenzo, 
Mella, Niewenhuis, Ramus, y tantos 
otros pensadores, los únicos que han 
prestigiado el anarquismo por su 
aporte intelectual de sociólogos reco¬ 
nocidos, ha sido con el propósito fun¬ 
damental de preparar la revolución 
social, de elaborar los moldes de la 
sociedad que habría de fundarse al 
ser derrumbada la actual, y de ir ca¬ 
pacitando sistemáticamente a las ma¬ 
sas para esa función económica que 
no puede improvisarse con la facili¬ 
dad qne suponen los compañeros de 
NERVIO, y que, en caso de serlo, 
corre d riesgo de ser destruida por 
cualquier iminoria consciente áe sus 
propósitos estructurales, y a la cual 
se^rán las masas, como las han se¬ 
guido en las ciudades rusas, cuando 
los bolcheviques ofrecieron en los So¬ 
viets hwerse cargo de la total reor¬ 
ganización de la vida social sobre ba¬ 
ses socialistas. 

Contrariamente a lo expuesto en la 
^respuesta que comento, soy partida¬ 
rio, de acuerdo con lo afirmado infi¬ 
nidad de veces por los pensadores 
nombrados, y no por espíritu de dis¬ 
cípulo, sino por coincidencia absoluta 
de pensamiento, de que se haga en 
nuestro ambiente una eapaeibacióñ 
metódica sobre el conjunto de los pro¬ 
blemas económicos, y que se divul¬ 
guen ^08 conocimientos entre las ma- 
sas, para hacer germinar en ellas con. 
septos claros de reorganización, una 
conciencia nítida de la labor a efec¬ 
tuar al producirse la revolución. De 
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lo contrario, teniendo la íntima con¬ 
vicción de su desconocimiento de les 
relaciones económicas y del cambio 
a aportar en las mismas, no se atre¬ 
verán a ir a la revolución con plena 
conciencia, sino llevadas por la deses¬ 
peración, es decir, cuando menos apto 
se es para edificar una nueva socie¬ 
dad. 

Tal es precisamente la tragedia ac¬ 
tual de un grupo de militantes acti¬ 
vos y sinceramente revolucionarios de 
la Confederación Nacional del Traba. 
JO, de España. La visión de los que 
iniciaron el movimiento sindical revo- 
lueionario ha sido incompletamente 
cumplida, porque no se ha procedido 
a la capacitación constructiva ni de 
los militantes ni de las masas. Re¬ 
sultado : los compañeros aludidos no 
se atreven, constatando su descono¬ 
cimiento de los problemas económicos, 
d lanzarse a la lueha, a librar una ba- 
talla sangrienta que costará muchos 
miles de víctimas, para después ver 
desplomarse la revolución por no sa¬ 
berse crear los organismo! que ha¬ 
brán de asegurar, en lugar del comer¬ 
cio actual, el abastecimiento de las 
ciudades y la distribución de víveres 
má.s o menos regulada entre los habi¬ 
tantes, para que no mueran de ham¬ 
bre. 

Esto, quiérase o no, no podrá lo¬ 
grarse merced a la .solo iniciativa in¬ 
dividual, ni con la afirmación de teo-* 
rías biológicas o no, que nada signifi. 
can en la vida social. Esto requiere 
organismos especializados de reparto 
de ía producción entre las regiones, y 
entre los individuos. Las requiere al 
día Htgvienie de la revolución. Y no 
se diga que surgirán con tanta facili¬ 
dad. El campesino que vende su trigo, 
su maíz, sus hortalizas o su ganado al 
agente de la compañía revendedora 
en el país o fuera de él, no sabe dón¬ 
de van .sus productos. Es indispensa¬ 


ble prever no sólo la continuación de 
la producción, sino la nueva forma 
de reparto. Y así como hablo de ví¬ 
veres, podría hablar de las materias 
primas que se reciben del extranjero, 
cuya carencia originaría un enorme 
deseoneierto entre los obreros de las 
indurtnas así alimentadas. jCórao 
solucionar tales problemas? i Cómo 
repartir los productos que se elabo¬ 
ran en las ciudades —máquinas agrí. 
polas, abonos químicos, tejidos, ali. 
mentos diversos, etc.— entre los cam¬ 
pesinos, y hacerlo de tal modo que 
no vayan todos a los mismos puntos, 
faltando en otros ? t Cómo resolver el 
problema de íos técnicos, si éstos sa¬ 
botean la revolución, todos o en su 
mayoría? íCómo asegurar los servi¬ 
cios sanitarios, la simple limpieza de 
las calles y las cloacas de una urbe 
como Buenos Airea ? ¿ Qué hacer con 
el inmenso ejército de parásitos que 
pululan en la.s ciudades, singularmen¬ 
te ^en las de América del Sur, buro¬ 
cráticas y comerciales ante todo? 

Hay una infinidad más de proble¬ 
mas. Son demasiado graves para ser 
solueionadOT con la facilidad que se 
expresa. No se improvisa sin prepa¬ 
ración previa, sin mentalidades — 
cuanto más numerosas, mejor _ es¬ 

clarecidas .sobre estos puntos, una so¬ 
ciedad nueva, ni se soluciona en for¬ 
ma duradera tales cuestiones con la 
iniciativa individual, de hombres que - 
no tienen la menor idea de lo que es 
una sociedad, ni de la conexión y la 
repercución de toda su actividad co¬ 
mo productor y consumidor en la co¬ 
lectividad. 

La vida social de nuestros días es 
demasiado compleja para ser solucio¬ 
nada así. Las ciudades dependen del 
campo, pero dependen también unas 
de otras. Las industrias, como la agri¬ 
cultura, están centralizadas por na¬ 
tural determinismo geográfico. Las 
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relaciones entre las distintas zonas de 
producción y consumo son inevitables, 
como lo es la especializaeión indus¬ 
trial. El problema no es, pnes, de po¬ 
sición y solución individual, sino de 
organización y solución colectiva. El 
problema es que la Pampa siga pro¬ 
duciendo cereales, y que de allí se en¬ 
víen a todas las regiones no produc¬ 
toras de la República; el problema es 
que del Sur siga saliendo petróleo y 
aumente su producción para abaste¬ 
cer en lo posible a toda la República. 
El problema es que Tucumán siga fa¬ 
bricando azúcar y lo mande a las re¬ 
giones no productoras; es que San 
Juan y Río Negro sigan mandando vi. 
no y fruta; es que las ciudades sigan 
fabricando, ;en medio de innumera¬ 
bles dificultades artículos manufac¬ 
turados. Que aumente el Cbaco su 
producción algodonera, y se aumente 
*a de tejidos en las ciudades; que 
venga de! Norte leña en abundancia, 
para reemplazar el carbón que no Re¬ 
gara más de afuera si afuera no se 
hubie.se hecho la revolución social. ¡Y 
tantos productos más! Y que cada re¬ 
gión reciba de todas las otras lo que 
necesite, y que todo circule, se entre¬ 
cruce a millares de kilómetros, par¬ 
tiendo y Regando en la forma preci¬ 
sa que sea necesaria, por ferroearri- 
los que del día a la mañana quedarían 
sin la mayor parte de los técnicos, 
casi todos extran.iero.s a sueldo de 
compañías extranjeras. 

No, para remediar o arreglar todo 
eso, no se improvisan los conocimien¬ 
tos. No se puede ir aprendiendo a,me¬ 
dida que se descubran, por sufrirlos, 
en medio del sufrimiento general, to¬ 
dos esos problemas. Ocho días sin ali¬ 
mento, después de una penuria más 
o menos prolongada, haría triunfar la 
contrarrevolución en Buenos Aires. 
Porque no todo el mundo es revolu¬ 
cionario consciente, ni todos los in- 


dividncs que componen las masas son 
ni serán libertarios; y su estómago 
séiA forzosamente más fuerte que sus 
vagos anhelos. ¡Lo es ya tanto,'en 
tiempo normal, para muchos que per¬ 
tenecen o han pertenecido a las filas 
revolucionarias! 

Los que desean sinceramente hacer 
la revolución social deben procurar 
penetrar todas esas cuestione» ya visi¬ 
bles, que indiscutiblemente se plantear 
rán, porque de su rápida solución de¬ 
penderá el triunfo. El ideal sería que 
todos los individuos que componen las 
masas fuesen preparados para ello. 
Pero para esa labor revolucionaria 
constructiva, como para la demoledo¬ 
ra, las minorías deben empezar, y 
han empezado ya. Los más grandes 
teóricos del anarquismo, desde God- 
win, pasando por Dejacquea, Pru- 
dhon, hasta los actuales, han expre- 
.sado concretamente sus conceptos 
constructivos, han escrito especial, 
mente obras sobre estos temas. ¿Por 
ventura no fueron éstos y los nom¬ 
brados al principio, anarquistas! 
i Entonces, quién lo es? 

Si el anarquismo rehuyera esas 
cuestiones, razón tendrían los que lo 
atacan por metafísico y nebuloso. Si 
lo hubiesen comprendido mejor, mu¬ 
chos’ menos serían los tránsfugas, y si 
se le presentase con un conocimiento 
clarividente, con un dominio certero 
de esos problemas, mayor sería, el nú. 
mero de los que vendrían hacia nos¬ 
otros o hacia las ideas libertarias. 
La impracticabilidad que mucha 
gente le atribuye arranca precisa¬ 
mente de la falta de soluciones con¬ 
cretas, naturalmente sujetas a adap¬ 
taciones y complementaciones, con 
que se lo presenta. Porque esa gente 
juzga a través de nuestras publicacio¬ 
nes, y no a través de los libros escritos 
por nuestros pensadores. 
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Lo que hoy hace falta, es «omple- 
tar la obra de estos últimos. Hacer so¬ 
ciología sobre la realidad humana y 
social. Prepararse individual y eolec- 
tivamente para aportar el m^or gra. 
do posible de conocimientos, Esto es 
lo que desean ahora machos anarquis¬ 
tas, y es la labor que se emprende y 


que va a florecer, Y estoy seguro, 
queridos compañeros de NERVIO 
que si se la lleva a cabo con seriedad 
y honradez, la fuerza numérica y li¬ 
bertadora del anarquismo aumentaré 
enormemente. 

Bastón LEV AL 


con ^ Gastón Leval, 

^ ‘ contamos desde ahora, y lo hacemos 

artículo plantea de Üeno un problema de ac 
íífc orlL resolverlo es evidente. Nos referimos al sen¬ 

tido práctico que debe acompaHar a la tendencia libertarL como factor 
decisivo para detemUnar la acción eficaz de las masas ^'euZ/^ 

Pasamos por alto, en atención al verdadero problema que siemore 

9 «e el camarada LevJle ha dZo 
a algunos conceptos de nuestra respuesta a R. J, Puiggrós Porgue ella se 

hlZTcolecthT''^ ^ cond-lenU a un 

emnl^tf ’ 9«c c*tó« expuestos con mesura y 

® respuesta «n I 

canee distinto al que en realidad tiene y así consta. 

Contradicción con nuestra divulgación ideo- 
íñflnca, toda limitación que surja francamente del individuo, porque esto 
es lógico y debe reconocerse. Por lo contrario, atenta contra toda^lra 

lihertario, la limitación impuesta y sis- 
temática que impida esta evolucton inevitable. ^ 

El problema surge, asi, de la necesidad de conciliar la teoría líber- 
lürta con la Teúhdad que nos rodea. 

NERVIO, que está atenta a toda noble inquietud, que bulle y se 
agita en la vida del trabajo y conoce sus necesidades imperiosas, dará 
cabida en sus pá^nas a toda inspirada sugestión. Porgue anhelamos apar- 
tar con ello la ilustración y claridad necesarias para el mejor discemir‘ 
y entendimiento entre ¡os inquietos y renovadores. 

LA REDACCION 
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palabras 

Pero te amo. 

¡Ahora «í que es cierto! EN 

Soy en tus manos un juguete •. 

Laxo de voluntad, 

Indiferente a todo, 

A todo, menos 
A la caricia de manos, 

Al beso de tu boca, 

Al mirar de tus ojos, 

Al fuego de tu entraña. 

Y me siento tristemente contento 
De padecer 

Y comprobar 

Que quien bien quiere, bien castiga. \ 

jNo es poca la gloria! Ser joven 

Y conocer de veras el amor 

Y padecer el amor 
Como en todas las edades 

A despecho de los cincuenta millones de hambrientos 
Que aprietan los puños y las mandíbulas sobre la tierra. 

¡Como los otros! 

¡Ni mejor, ni peor! 

Pero me amas. 

Y en las noches sin sueño 
De ítt juventud rotosa 
Estrujas el pañolín de tus deseos 
En el espasmo trunco y salado de lágrimas 
Maldiciendo al dinero 
Denostando al dinero 
Que se alza como un muro frío 
Gris como el plomo de las monedas 
Mientras se funde ol oro de nuestro cariño. 

Vergüenza y humillación 
De sentir entre dos corazones de fuego 
El áspero poder de un montón de monedas. 

Padecer el amor 
Conocer de veras el amor 

A despecho de los cincuenta millones de hambrientos 
Que aprietan los puños y las mandíbulas sobre la tiern 

Y no poder realizarlo 
— ¡perdón mujer! — 

Por un miserable montón de monedas. 

Esta sociedad de hombres 

Que hasta del amor ha hecho un privilegio ’ 

Por el dolor de unos, por el amor de todos 
Ha de ser barrida sobre el haz de la tierra. 
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LA ARMONIA 
UNIVERSAL :: 


QON d titulo tUEntente üniverseUe> se ha puilicada el primer náme- 
S rf. hemos publicado en el número 

ÍZ.. ^ trimestral, de propagandé mundial, 

T * . y '•«aí'Xa, de educación mutua total {corpa. 

ral,mtdeciual, moral) de los elementos sucesivos de la especie humana, 
considerada como elementa del consciente universal, en eterna realización. 

Es d órgano del Instituto de la armonio universal, cuya actividad 
se coloca por encama de las religiones particulares, de las concepciones 
/iíoí(í/«as sociológicas, económicas, políticas, nacionales..., en una pa- 
«tro ^o^^^”^hres más o menos diferentes aquí y allá, en toda la 

Idealista en el mayor grado, es, por el hecho mismo, realista en d 
máximo posible. E^. suma, su ideal es d constante esfuerzo de la razón 
humana, dd espíritu crítico científico y de la síntesis concreta de todos 
los conocimientos humanos en continua evolución: Unidad de Hntesis en 
la unidad del universo. 

La revista habla especialmente de su idea fundamental sobre d con¬ 
curso mundial para editar el mejor eManual mundial de educación to- 
, próxima aparición de zLa Fouet Libérateur> 

{<El Látigo Ubertador»), cuya misión es la de ser corrector infatigable 
de los educadores y modificador paternal de los educados, de toda edad 
y color- 

Es interesante conocer la personalidad dd fundador y animador de 
esta obra de armonía universal: A. J. Ddcourt, quien dedica su capital 
y toda su actividad a la propaganda de las ideas universalistas. He aquí 
lo que dice al respecto su colega J. Estour, secretario de la eAssociation 
mteriuitíonalé B%ocositiiqu€> t 

eMuchas gracias por d resumen aparecido en XEBVIO sobre la Ar- 
monía Universal, por la que trabajo, para hacerla conocer a nuestros 
amigos, 

eDelcourt no sabe nada prácticamente de la luch¿ social por d pro¬ 
blema económico, pues ya nació privüegiado de la fortuna. Heredero de 
una burguesía explotadora de los mineros y tejedores dd Norte de Fran¬ 
cia, ha tenido el mérito de haber roto con su dase, dentro de la cual es 
completamente incomprendido y perseguido, mientras que todos los es- 
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pintus pacifistas, biocósmicos, sobre todo oo violentos, se hallan casi ab¬ 
solutamente de acuerdo con él, como los mismos hindúes y cJvinos. 

*El sentido de lo universal falta en nuestras civilizaciones occiden¬ 
tales, demasiado individualistas, en las que el mismo sabio no deja de 
ser un especialista, y esto no puede menos de conducir a verdaderas ca¬ 
tástrofes... demasiado visibles y palpables... 

sDelcourt intenta hacer ana gran síntesis, base de los conocimientos 
en constante evolución donde afirmar la preocupación de Otswald, la de 
los energetistas, la de todos los evolucionistas, pero sac4ndoíe lo que un 
materialismo absoluto puede tener de engañoso, de ilusorio y falso. No 
puede admitir, como Rabaud, que el pensamiento no es sino un simple fe¬ 
nómeno añadido a los demás fenómenos vitales, por él cual no hay lugar 
de alarmarse... iColocado asi entre los curas, pastores, rabinos, bramanes, 
marabutos, hechiceros y otros repartidofes de revelaciones y los materia¬ 
lismos, científicos o no, de las logias, de los librepensamientos, de los gru¬ 
pos antirreligiosos, etc., su posición es como fué la de Rafael Dubois, que 
colocado entre los espiritualistas y los materialistas, fué malquisto de to¬ 
dos, pero cuya tesis de la energética general corre el mundo y no es ya 
tratada como paria, desde que comenzaron los progresos fabulosos de la 
ciencia de las radiaciones... Pero el pacifismo de Dubois era molesto pa¬ 
ra la Universidad, como se le hizo comprender bien.. Delcourt sufre, de 
la parte de^ los Sorbonardos y de los profesores oficiales más o menos en¬ 
cadenadas, la misma conspiración del silencio. 

«Si los oficiales dan más importancia a la heredo {que no pueden 
de/in»r) que a la educactónf Delcourt se ilusiona también sobre el valor 
total de la variación que esta educación puede procurar a los individuos, 
potencialmente »¡á.í o menos semejantes. 

eVamos a completar la biblioteca 4 ¡e la Armonía Universal, que es 
especialmente racionalista y científica {biología, ciencias naturales y evo¬ 
lución) con obras enciclopédicas, como la eEnciclopedia Anarquista*, 
<El hombre y la tierra*, de Reclus, <El Diccionario*, de Alhert Mary, 
€La Astrofísica*, de Jean Dosier, y iodos los libros nuevos que se sitúen 
en el punto de vista universal*. 

Los que, se interesen por las iniciativas que persigue la eArmonía 
Universal*, deben dirigirse para pedidos e informes, exclusivamente ai 
Instituí de l’Entente UniverseUe, Torres Rouges, Toulon {Var), 
Eranos. 


M. C. I. 
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U^A de IM caracteríítlcaa más sobre. 

«alientes en la rlda de la actual so¬ 
ciedad ed, sin duda alcuna. la Telocldad. 

Pocas, serán las actividades del hombre 
moderno que no estén íníluencladas jJt» 
tal factor; se vive más aprisa qae aun. 
ca, un afán loco de reducir al mínimnií 
de tiempo la duración de todas las ac- 
^vldades humanas obsesiona constante¬ 
mente nuestra generación. 

De acuerdo con esta modalidad, l<^i- 
co será suponer que los acontecimientos 
«o desarrollan actualmente con un rit¬ 
mo del que carecieron en cualquier otra 
época. 

íío solamente trabajan, comen, andan, 
viajan, etc., más rápidamente los hom¬ 
brea de hoy, sino que también piensan, 
sienten, comprenden y reaccionan con 
más presbesa que cualquiera de las ge- 
neraclones pasadas. 

La conclusión es que la historia de la 
vida humana se escribe hoy más de prisa. 
Ello trae por consecuencia — entre otras 
muchas cosas — que la capacidad de los 
hombres de gobierno de ahora se vea 
enormemente disminuida y comprometi¬ 
da en el desempefio de las funciones que 
les son propias. 

Hasta hace poco, políticos y gober¬ 
nantes podían plasmar una conciencia 
nacional, se podía transformar una de¬ 
terminada cultura dentro de cada país, 
se moldeaban los caracteres, se encauza¬ 
ban los sentimientos; en una palabra, 
dentro de un lógico marco de posibilida¬ 
des, los gobiernos creaban, más o menos, 


ttmdrá e% 'que ^die ge 
^pl^á loe aetuaXet Aivielow 
« la humanidad e ge pregun¬ 
taran ei naeetrbe heTnoe vivido 
f» una époea de cMiieaeidn o 
de barbarie.* 

SATiíOKD POISCARE. 

segón su criterio o capricho a sus sub¬ 
ditos. 

El pueblo, traduciendo en forma ex¬ 
presiva y gráfica el concepto que tenía 
formado del conjunto de Instituciones 
que rigen los destinos de un pala,habla 
creado la frase "la nave del Estado”, y 
por lógica correlación los hombres de 
estado eran asociados por aquél con la 
imagen austera y cefinda de un piloto, 
timón en mano. 

* • • 

Sin embargo, hoy las cosas cambiaron 
fundamentalmente. Los pueblos van per¬ 
diendo su característica ducUbllIdad de 
anUfio, para tornarse insumisos y re- 
beldes. En consecuencia, la tarea de loa 
gobernantes se vuelve cada vez más aza¬ 
rosa y desconcertante. Loa acontecimien¬ 
tos que se suceden en la vida de los 
pueblos no son ya fruto de sus especu¬ 
laciones, sino que son producto de mil 
circunstancias de la vida social moder¬ 
na y que se actualiza de continuo ante 
el Juicio del estadista, que en vano pro¬ 
cura hallar no ya una oportuna y qul- 
mértca solución a tanta desdicha huma¬ 
na. sino una fórmula que permita, si. 
quiera transitoriamente, hacer más to¬ 
lerable la existencia de los hombres de 
estado. 

A medida que crece y ae eleva el ni¬ 
vel cuitara! de los pueblos, aumentan 
también sus necesidades y aspiraciones, 
el sistema de vida del hombre de hoy 
se vuelve dia a día más exigente y difí¬ 
cil, y en no menor proporción crecen 
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lu dlficult&des de los gobiernos pan 
satisfacer tales anhelos dentro de las 
actuales normas estatalea 

Bs la soberanía popular, cada día más 
en auge, que ya rebasando la capacidad 
y aptitud de sus gobernantes; son los 
pueblos que al crecer empequefiecen 
automáticamente a sus dirigentes. 

b^lentraa que por una parte, y con rit¬ 
mo acelerado, la ciencia y la técnica 
moderna Incorpora, modifica y perfecclo- 
na las costumbres y prácticas humanas, 
los sistemas que rigen los pueblos con¬ 
servan, todavía, características casi an¬ 
cestrales. 

• • • 

Hondas diferencias medUn entre to¬ 
dos los pueblos de la tierra. El Impe- 
rio por doquier de una repudiable po¬ 
lítica nacionalista impide mayores acer¬ 
camientos entre si, y esto ocurre cuando 
las más elementales prácticas econdmi- 
cas propician la mayor inteligencia po. 
slble entre todos los países; cuando ha¬ 
ce falta una mutua comprensión y ayu¬ 
da reciproca para su mayor bienestar y 
prosperidad; cuando deberían concertar, 
se oportunos y desinteresados Intercam¬ 
bios, para asegurarse cada uno tanto 
el surtido de materias primas o produc¬ 
tos alimenticios, , como para la conve¬ 
niente colocación de artículos manufac¬ 
turados al exterior. 

Norte América ha de constituir sin du¬ 
da alguna, un modelo de nación pro¬ 
gresista y cuya próspera situación ha 
de ambicionar para su propio pais cual¬ 
quier buen estadista, ya que es hoy por 
hoy, Inobjetablemente, la que va a la ca. 
beza de nuestra civilización. 

Industrlalmente, ha alcanzado un ni¬ 
vel que ningún otro pueblo ha podido 
Igualar, tanto en lo que respecta a be- 
mmientas, como a la capacidad técnica 
y pericia Individual. Comerclalmente, se 
mantiene a la cabeza de los países cuyo 
Intercambio es de mayor volumen. Eco¬ 
nómicamente, mantiene, asimismo, el pri¬ 


mer lugar entre todas las potencias: en 
sus manos se encuentra casi la mitad del 
oro circulante en el mundo, aproxima¬ 
damente la cifra de cinco mil millones 
de dólares. Con ser un país eminente¬ 
mente Industrial, no carece de materias 
primas; además, la extensión de su te¬ 
rritorio no sólo le permite abastecerse 
a sí misma sino figurar entre los países 
exportadores de productos alimenticios. 

Pues bien, pese a todas estas circuns¬ 
tancias, dicha nación no ha podido evl* 
tar que, como, otros países con mone¬ 
da depreciada y agobiados por enormes 
deudas, se vea azotado por una angus¬ 
tiosa y prolongada depresión económica, 
con un ejército de varios mlllcmes de 
desocupados, y una Inactividad Indus¬ 
trial que reduce para la mayoría de sus 
obreros la Jomada semanal a tres días 
de labor. 

La crisis que soporta Estados Unidos 
tiene marcada analogía con la que su¬ 
fren los demás pueblos. Tenemos aquí 
una demostración que creemos defini¬ 
tiva: el bienestar de una nación no de¬ 
pende exclusivamente de factores loca, 
les, aunque dentro de la misma se hu¬ 
bieran cristalizado todas aquellas esen¬ 
ciales virtudes capaces de llevarla a la 
más alta expresión de progreso y ade¬ 
lanto. sino que depende también del ade. 
lanto y progreso de los otros pueblos, 
y de la medida en que hayan logrado 
hacer efectiva la unión. Inteligencia y 
cordialidad entre ellos. 

Parece que se olvida demasiado que 
si bien eé cierto que la riqueza de un 
país se genera en casa, no io es menos 
que al fin y al cabo, el signo que marca 
su valor Intrínseco viene del exterior. 

• • • 

Cualquiera que sea la forma que rija 
en un futuro no muy lejano, los desti¬ 
nos de los pueblos — no es un alarde de 
audacia aseverar que están destinados 
a transformarse fundamentalmente 
permite prever desde ya una era en que 
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se entregarán a una sincera frateml- 
saclóu. 

Los largos afioa de hondas diferencias. 
Incesantes odios, luchas y riyalidades, 
convencerán finalmente a los hombres 
de aue, por su mismo InUrás, reeuiu 
más beneficioso entenderse qne odiar¬ 
se; en que la producción y explotación de 
la riqueza natural de cada zona se ha- 
rán con un criterio más Juicioso y ajus¬ 
tado a normas más racionales. El in¬ 
tercambio no sólo comercial, sino cul¬ 
tural, intelectual y artistlco, permiti¬ 
rán destacar un nuevo Upo de hombre, 
con caracterlstlcss completamente dis¬ 
tintas del actoal; dotado de un tempe¬ 
ramento más internacional, más com¬ 
prensivo y voluntarioso para con los 
hombres de otras nacionalidades. 

Una doctrina Intemacionalista, acondi¬ 
cionada a las necesidades e intereses 
comunes a todos loo pueblos, surtirá 
más eficaces efectos que el suicida fa¬ 
natismo nacionallsU, que hoy agota y 
aniquila a la humanidad. 

La vida de relación entre loa diversos 
pueblos de la tierra es' tan imperativa 
como la de los habitantes de un deter¬ 
minado país entre si. y como es com¬ 
pletamente utópica la pretensión de que 
un país se encarrile prósperamente por 
la senda del progreso desinteresándose 
de las vinculaciones con los otros, o in¬ 
tentando hacerlas unllateralmente pro. 
vecbosas, lógico y aún cuerdo es afron¬ 
tar tal temperamento, que por otro lado 
día a día surge ante nuestra dolorida 
humanidad como el más eficaz de los 
remedios de que dispone. 

^ e e • 

Los partidarios del idioma auxiliar In¬ 
ternacional esperanto, en general, nun¬ 


ca fueron tales por mera eimpatía a la 
gramática de este Idioma, ni nunca entró 
en sus cálenlos, al enrolarse en las fl. 
las de los luchadores por la difusión 
del mismo, el dedicarse exclusivamente 
a ejercicios llngttiatlcos como mero pa¬ 
satiempo. 

Al caos en que se debate nuestra hu- 
manldad concurren Indudablemente como 
•gentes incentivos la babel de Idiomas 
boy hablados; esta contingencia es la 
que hace que loa esperantistas al ba¬ 
tallar por un mundo mejor, apoyen la 
difusión de dicho Idioma, convictos de 
sus saludables efectos. 

Las mejores doctrinas, los más su¬ 
blimes ideales animando a los hombres, 
poco valdrán si carecen de un verbo 
común. 

Este vehículo de paz, concordia e In¬ 
teligencia internacional es el idioma in¬ 
ternacional esperanto, el único que pue¬ 
de hermanar a todos los hombres de 
■a tierra. 

Claro, está que mucha gente seguirá 
sonriendo todavía, pensando en la fan- 
Usla, si no fanatismo, de los esperan, 
listas, quienes pierden un precioso tiem¬ 
po, según dicen, en bagatelas, cuando 
hay tanto problema difícil por resolver. 

Pero, bueno será decir que no hay un 
esperantista tan ingánuo que crea que 
basta soUmente adopUr el esperanto 
para qne como por arte de encantamien¬ 
to, desaparezcan los males de nuestro 
mundo, mientras los comulgadores de 
tanta ideología en boga anden por ahí 
con la infalible receta en el bolsillo. 

Antonio BARROT 


\ 
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NUESTRA POSICION ANTE UN DISCURSO 

Lb totalidad de Iob coocurrentes al mitin del Luna Park, en que se hizo un 
proceso de la dictadura a través de sos bárbaras torturas, abrigaba una natural 
simpatía hacia los torturados, sin distinción alguna. ¿Acaso la afrenta es más 
cobarde y el dolor más Intenso cuando la victima lleva el uniforme militar? ¿O es 
que loa hombres del pueblo, por ser bestias de carga, deben sentir menos el dolor 
y la afrenta? El problema era, sencillamente, de humanidad: y ya el pueblo lo 
había resuelto con su espontánea presencia, concediendo a todos su simpatía y 
aplauso. 

Sin embargo, no tué esta multitud allí congregada, a la que podría achacár¬ 
sele su condición de “muchedumbre Irresponsable" quien planteó una situación mo¬ 
lesta, de corte reaccionarlo. Fué el propio doctor Palacios, hasta ayer noble y 
desinteresado animador del pueblo, quien chocó con el espíritu ecuánime que presi¬ 
dia el acto, por su tenaz empello de rehabilitar la Institución militar, cuando era 
evidente el repudio de la mayoría, por juzgarla principal causante y sostenedora 
de cuanto se lamentaba ahora. 

En efecto; quiso el doctor Palacios intentar una diferenciación, entre el grose¬ 
ro militarismo, que repudia, y el ejército, qne entiende átll y necesario, que juzga 
noble y amigo del pueblo, y en quien concibe todas laa virtudes de la civilidad. 
Olvidaba entonces el doctor Palacios, lamentablemente, que el “militarismo’’, es 
una consecuencia Inevitable de la vida parásita y autoritaria del cuartel; que la 
iltllldad y eficacia del ejército, conviene a los poderosos, que esqullnmn y embru¬ 
tecen : que su amistad con el pueblo lo es en tanto éste decrete eu formal eumi- » 
clón ante su Insolencia y jactancia, y que la civilidad vale tan poco en el ejér¬ 
cito, en todos los ejércitos, que ni los torturados, cuyas declaraciones lela el 
mismo doctor Palacios, creían necesario invocar la civilidad, antee que el "honor 
del unlforme”y la “gloria dei ejército", como la suprema razón de su Indignación y 
rebeldía moral. 

La gloria del ejército que fué al Paraguay a “libertarlo de un tirano", segón 
la razón de Palacios para ensalzarlo, es no obstante, una triste ironía, porque 
se sacrificó al pueblo paraguayo, sin duda para librarlo definitivamente del tirano: 
y se eacrlflcó también, al pueblo argentino, que volvió mutilado, Inútilmente; porque 
varios años más tarde sufría un tirano en su propia casa, sin que el ejército lo 
echará, cuando él mismo lo había subido y apuntalaba. 

Y no se reduce a esto solo la gloria del ejército. Su amistad con el pueblo, 
si se llama pueblo al proletariado auténtico que lucha para no morirse de hambre, 
se confirmó en la "semana de enero” en la masacre de Santa Cruz, y en las tortu¬ 
ras de una dictadura militar, impune todavía... 

Todo esto sin embargo, no nos asombra. Y es que el ejército, en verdad, resulta 
ser una "muchedumbre irresponsable". Porque allí Impera la voz de mando de los 
Interesados, antes que la conciencia de loa qne se subordinan, sin razón posible. 
Por eso. antes que por las personas, no creemos en el ejército. Y nos asombrad (tal 
voz maflana nos asombre menos) que Palacios, al cabo de una vida digna por mu¬ 
chos conceptos, crea en él. con tan ciega confianza, con tan equívocas palabras... 

Por otra parle, ¿qué significa esa^ otra diferenciación que Intentó hacer el 
doctor Palacios, entre la “muchednmbré Irresponsable", cuando el pueblo se lanza 
a la calle buscando desahogo a la indignación provocada, y ese "pueblo consciente y 
soberano”, por el sólo becho de emitir eu voto, aún cuando sea el voto de esa 
misma muchedumbre irresponsable? El equivoco e» evidente. 

Las palabrea serenas del universitario Howard en el mismo acto,, refiriéndose 
a la acción de la dictadura en la vida universitaria, cabran significativo relieve... 
“arrasó con todo, allí donde, si bien no existía orden, habla, en cambio, un desorden 
fructífero”. 

¿Qué sentido obscuro, o Interesado, cabe aelgnar a las palabras de “orden” de 
PalaciOB? 

SI el problema del pueblo no es ajeno al problema universitario, nosotros pre¬ 
ferimos también para el pueblo, el deeorden fructífero. Be signo de Inquietud y di¬ 
namismo. Los pueblos son enormes cementerioe, cuando los aplasta la bota de un 
tirano, o cuando no tienen conciencia. Y sólo entonces respiran satisfechos los 
tiranos y los mercaderes... por sobre la enorme tragedia de los pueblos. 

Los jóvenes socialistas, y cuantos pudieran parecer solidarios con los concep¬ 
tos expuestos por Palacios, tienen el deber de pronunciar su palabra... 

t A DcrtAcrinKi 
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LA WTERJN ACION AL PACIFISTA 

Sobre un libro de Eugen Reí gis 


III 

Sobre el tema “Revolación y Pa¬ 
cifismo” versa la última parte del 
libro que comentamos, y en ella se 
establece una poeioiún definitiva con. 
tra toda violencia política y contra 
toda intolerancia moral y espiritual, 
recordándose a este respecto las ideas 
de R. Rolland, Jaurcs. Liehknecbt y 
Rosa Luxembourff, de los cuales, los 
tres citados últimamente, han sido 
víctimas (Te la muchedumbre que no 
se ha rebelado todavía contra sus 
propios instintos sanfruinarios, ha¬ 
ciéndose así el instrumento de muer¬ 
te do los nuevos dirigentes. 

Si la revolución nos aterroriza 
por las nuevas víctimas que pide; 
sabemos, no obstante sus crueles ho- 
■ rrores, hallar su sentido ideal, y no 
podemos, como intelectuales huma- 
nitarixiiui, permanecer pasivos o re- 
fuKiarnoH más acá de la barricada del 
viejo mundo. 

Saludamos, pues, la nueva aurora 
de la revolución ru.sa de 1917, que ha 
puesto violentamente un dique a la 
evolución social, diri^riéndola hacia 
otros horizontes, profundos y llenos 
de desastrosas y también de sorpren- 
.dentiís posibilidades,.. ” 

Y Reíjjis ¡jresenta el panorama del 
mundo en la lucha entablada por dos 
jriírunteH que desean el predominio: 
Oapitaliwno y Socialismo. Ambos 
quieren el trono mágico del poder, y 
CH el pueblo, llamado soberano, quien 
sufre las consecuencias del combate. 

A pí'sar de que nuevos desastres y 
nuevas victorias estén en germen en 
los formidables “problemas” de la 
política mundial, a pesar de que el 


caos europeo extiende su trágica som¬ 
bra sobre los otros continentes, “el 
océano de la humanidad se calmará, 
en fin, inundado de luz, fecundo de 
eneigías y de actividades que, en lo 
profundo de las conciencias, levantan 
las bellas mansiones de la Paz y de la 
Civilización... ” 

Cuando Relgis condena la revolu¬ 
ción, lo hace desde el punto de vista 
práctico, sin elevarse a las cimas ver- 
tiginosas del espíritu. Pasadas las ex¬ 
plosiones de entusiasmo por las revo- 
Tueiones de 1917 y 1919, se llega a la 
convicción de que la violencia es in¬ 
separable de lá revolución como de la 
guerra— Los intereses políticos de 
un partido son diferentes a los inte¬ 
reses simplemente humanos de un puel 
blo. Y ningún nuevo orden puede 
mantenerse sino por la fuerza y la in¬ 
tolerancia. Es absurdo buscar la so¬ 
lución de los conflictos sociales, entre 
las^ clases, por los métodos guerreros, 
llamados revolucionarios. Debe des¬ 
truirse el fetichismo de la fuerza que 
obsesiona a las nuevas oligarquías 
aparecidas al principio de la época 
socialista y que están fundadas sobre 
concepciones politioas. El odio y la 
mentira se hallan perpetuados por 
los mismos que dicen hablar en nom¬ 
bre del amor y de la verdad. Y es que 
la fuerza contamina los más puros 
ideales... El mismo Barbusse, des¬ 
cendiendo al plano de la acción, se ha 
dejado dominar por las contingencias 
políticas y, olvidando que la violen¬ 
cia engendra ía violencia, la justifica 
“provisionalmente” con una lógica 
clara pero fanática: 
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“No es solamente en la Rusia co¬ 
munista, sino en donde quiera que 
empieza a realizarse el socialismo, que 
persiste la herejía devastadora de la 
fuerza y de la intolerancia (*). Se ob¬ 
jeta que los revolucionarios se ven 
obligados a armarse para poder res¬ 
ponder a la agresión de los reaccio¬ 
narios, que “los ejércitos revolucio¬ 
narios” son fatales en la tranúción 
del capitalismo al socialismo y que la 
revolución económica, al suprimir las 
clases, hará desaparecer las causas de 
las guerras... ” 

(lomo^ humanitarista, Relgis no 
adopta fórmulas ambiguas que se 
presten a lamentables equívocos, sino 
que proclama el pacifismo integral, 
la -supresión de toda guerra nacional 
o civil, pero su misma cualidad de 
humanitarista, que reconoce el “pro¬ 
ceso histórico del materialismo”, le 
impone el deber de estar al lado del 
proletariado que lucha contra la es- 
«•layitud de la propiedad y del' sala¬ 
rio, pero también para advertirle que, 
al lado de los intere-ses económicos, 
existen intereses e ideales, supraor- 
denadoH de la humanidad. • 

El capitalismo, que no quiere evo¬ 
lucionar hacia el socialismo, quiere 
mantener.se por la violencia, y el so¬ 
cialismo, que representa no a toda la 
humanidad, sino a una clase, la prole¬ 
taria, está también condenado a la 
gigantanasia y empleará asimismo 
todox los medios, hasta los guerreros, 
para perdurar. Y los intelectuales que 
proclamen los dere'chos del espíritu, 
como loa humanitaristas que defien¬ 
den los intere-sea y los ideales de la 
humanidad, serán declarados enemi¬ 
gos de la sociedad y del Esiudo socia. 
lista... Se puede así prever que la 


<)) Como sucede en la España reno¬ 
vada. en que los perseguidos de arer son 
los perseguidores de hoy. (N. del T.) 


presión igualitaria del socialismo pro¬ 
voque, conforme a la ley de la indi¬ 
vidualidad, una inmensa efervescen¬ 
cia anarquista. 

Para comprender nuestras apren¬ 
sión^, debemos puntualizar que el hu¬ 
manitarismo es antiestatal y los huma- 
nitarisfas consideran al Estado como 
una caparazón aplastante sobre los 
cuerpos llenos de vida de los pueblos, 
como una superestructura parasitaria 
mantenida por la fuerza legal, que es 
la manifestación de la autoridad ar¬ 
bitraria. 

“La idea de Estado coresponde en 
cualquier sociedad a un sistema ad¬ 
ministrativo centralizador, conducido 
por una minoría privilegiada. ” 

Llegamos así a la conclusión natu¬ 
ral de nuestra apolítica y hasta de 
nuestra antipolítica, porque cualquie¬ 
ra que sea la definición idealista, “fi. 
losófica” de la política, ésta conti¬ 
nuará siendo en su esencia la lucha 
por la fuerza armada, por la domina¬ 
ción, y aún la llamada política de iz¬ 
quierda se guía por la diabólica sed 
de llegar al poder, aun a costa de 
aplastar los cuerpos vivientes de los 
pueblos. 

Ha llegado el momento de recono¬ 
cer la diferencia que existe entre los 
ideales políticos, sociales y humanita¬ 
rios: mientras los primeros son efí¬ 
meros y los segundos son los de una 
época, el ideal humanitario es per¬ 
manente como la misma especie hu¬ 
mana, e interpreta, además de la pro. 
pía conciencia, que tiende hacia el 
perfeccionamiento personal, la con¬ 
ciencia de la especie basada sobre el 
organismo de la humanidad y sobre 
la armonización de las tendencias in¬ 
dividuales por la única lucha acep¬ 
table: la lucha en y contra la natu¬ 
raleza para llegar a las francas e ili¬ 
mitadas realizaciones, lentas pero te¬ 
naces, del superhombre y de la super- 
materia... 
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La Internacional Pacifista tiene 
por fin la supresión de toda (fuerra, 
o sea el establecimiento de los métodos 
pacíficos, que constituyen los únicos 
medios de resolver los conflictos en¬ 
tre la>< naciones y las clases. Y la re¬ 
volución fs posible sin violencia. 
Oandhi y su colaborador Prassad han 
mostrado que el monstruo de la gue¬ 
rra es impotente ante raillone.s de 
hombres que se niegan a servir a sus 
opresores. La no colaboración en la 
violencia y en la opresión es capaz de 
desarmar más rápida y definitiva¬ 
mente que una fuerza armada de re¬ 
volucionarios opuesta a la fuerza ar¬ 
mada de los reaccionarios... 

“ Ks evidente que el pacifismo no 
es una simi)le actitud, sino una lenta 
y ténaz preparación moral, una des- 
intoxicación de las viejas herejías de 
la fuerza militar, de la autoridad del 
Estado, una purificación de las men¬ 
tiras políticas y una voluntaria ex¬ 


tirpación del odio por la cultura in¬ 
dividual de la verdad, de la libertad 
y del amor. Humanización, autohuma- 
nizaciÓD, tal es el imperativo categóri¬ 
co para cada sociedista, comunista, 
anarquista, revolucionario o religio¬ 
so, para cada intelectual y pacifista. 

La palabra de la libertad está mejor 
templada que la espada y el ademán 
de amor acrecienta sin cesar en impul¬ 
so de la vida. El sentimiento humano 
permanece oculto en el cuerpo del 
hombre aún cuando éste lleve sobre 
sí la horrible armadura de la guerra. 

Pmo a paso, un hombre desffués de 
otro, generación' tra.s generación, la • 
paz avanza sobre las ruinas y sus fie¬ 
les levantan las nuevas ciudades de la 
técnica, del arte, de la ciencia... La 
humanidad se abre, en efecto, el vas¬ 
to camino de la verdadera fraterni¬ 
dad...” 

Costa ISCAB 

0 


NUESTRA REPRESENTACION EN BRASIL 

Siguiendo el propósito que nos anima de estar dignamente represen¬ 
tados en cada país de nuestra relación, llevamos al conocimiento del lector 
que hemos conseguido, para la representación intelectual de NEEVIO 
«n Brasil, el valioso y desinteresado conctirso de nuestra querida camarada 
IVIaria Lacerda de Moura. 

La relevante personalidad de esta extraordinaria mujer, una de las 
mejores mentalidades de América, que se destaca con valores propios en 
el vasto campo de la pedagogía moderna y de los problemas sexuales, con¬ 
siderados desde un punto de vista social, y que ha merecido el resppto y 
la consideración de los más claros cerebros por sus libros numerosos y 
su actividad ejemplar, no precisa encarecerse ante el juicio sereno de cuan¬ 
tos siguen con algún interés el movimiento renovador y libertario de la 
época. Pero, ello no obstante, conviene cnanto antecede para ilustrar al 
lector desprevenido, ya que en tomo de esta mujer, y más aún en ocasión 
de sus conferencias en Buenos Aires, hace algún tiempo, la prensa y los 
circulM intelectuales de oropel han tenido, y tienen, una falta de consi¬ 
deración y de respeto que importa destacar. 

NERVIO, pues, con esta representación de María Lacerda de Moura, 
cumple una nueva etapa en el importante objetivo que se propuso, de 
relación y fraternidad. 
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0E8PUES de un año y medio de zozobra, durante loe cuales la única voz y la aola 
razín fui la de loa Irretponeabiea encaramados en el Poder, han desaparecido 
las formas extremas de la dictadura cruel y sanguinaria, saAuda y cobarde aue 
hemos sufrido, para dolor y vergüenza de todos, y forzoso es reconocer que 'esta 
culpa nc recae enteramente sobre el hombre o los hombres que asumieron la des¬ 
preciables tarea de dictadores, que se demuestran al final como simples fantoches 
manejados por camarillas parasitarias y voraces. 

nM ••fajóle el motín de septiembre habla dos fuerzas perfectamente defi¬ 

nidas. os que hab an hecho la “revolución” agitando el fantasma del desastre 
'’T'"'.* r p'-eoeupaba defender sos dineros, y que eran una ínfima 
minoría consciente de sus designios; y la masa del pueblo, despozeidai en su ma¬ 
yor parte, que secundó aquellos planes en un acto de crudo meslanismo. abdican¬ 
do de todo derecho y fortaleciendo con su conformidad y total entrega la posición 
rfs'dr de la patria”. Lo que sucedió luego tué U vieja hlato- 

de todos los pueblos atosigados de hambre, y que esperan hartarse con la 
magnanimidad que les prometen los amos que los explotan. 

Aún tardíamente, el pueblo comprendió que la solución prometida del problema 
económico no le alcanzaba, como no fuera para fortalecer las arcas de los poderosos, 
a coita de su mayor miseria. Y comprendió también que el dictador, que hablaba de 
salvar a la patria’, habla mentido cobardemente. Pero no reaccionó con la mis» 
ma espontaneidad con que le secundara antes, porque, la mayoría de ese pueblo, 
envilecido por la educación burguesa, había mentido también cobardemente al in¬ 
vocar la patria para justificar su apoyo a la acción molinera. Tanto unos coma 
los otros, les preocupaba su cuestión económica, que esto es el recurso más efi- 
caz de la domlnacidn burgueaa. 

La patria que invocaban, ai era símbolo de libertad come ahora se dice" en 
todos los tonos, tenia tanto valor entonces como la libertad que se repite ahora 
maqulnalmente en las estrofas de un himno sin sentido ni realidad poaíble 

»“ '•epudio, por su completo e Inevi¬ 
table fracaao. Y tuvo también la virtud de desengañar al pueblo acerca del exce¬ 
sivo valor que concede a sus mitos tradicionales. No ha habido durante ella ni 
dirección ni orden, sino sólo imposición y arbitrariedad. Pero ei pueblo se sobre- 

® '** *“ a '> c«fluera y al desvario de sus em- 

peflados directores. i Habla encontrado tu sentido común, cuando ya nada espe¬ 
raba del providencial Mesías! 

Pero esta conciencia es momenUnea. La acción y la prédica reaccionarla ya 
tienden el señuelo de nuevos salvadores, ya Incita a renovar la confianza perdida 
(el mito es la ley y la autoridad), y es el mismo pueblo de antes, que se salvó per 

lú •"ipulPM* y acalla la voz de 

• u bondad •“ •«"«“'a humanidad sin dobleces, para Iniciar la puja 

Qt la ambición Innoble» ofloíata y eatéril» ^ * 

Peco valen las palabras ante el invariable y tentador juego del prlvlleplo: v 
es poco aún la experiencia sufrida, ante la pavorosa realidad que obliga misarla v 
hambre en rededor nuestro. . ' 

Sin embargo, este momento es propicio pira afirmar una obra de aliento. Y 
hay un calido lugar y una magnifica oportunidad para los esforzados obrero# del 
músculo y de la inteligencia, dispuestos a luchar por la liberación del hombre... 


JJA[ vuelto la trágica caravana de loa confinados en Uahuaia. 

Aún era poco, al parecer, el sufrimiento moral y las bárbaras tortura# Infll- 
gldas por los sayones de ia dictadura, que todavía loe substrajeron y demoraron 
Él abrszo familiar y al taludo fraterno de los corazones amigos, 

Vuelven con el ánimo fortalecido, tras el dolor y el vejamen. Oispuestoa a pre- 
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SurrveríüVJ. ''' de tr¬ 
ice traducen en ,u. cerne, mecereda, la huelle de 

cireK"nhuminoV * '« '""«‘«I» repre.lén de le. 

.[aníííl.®.?^'*"*'* pública, que ya e,U aleccionada por la crónica diaria dei cuanto 
!é« ?. “OI E.tado. donde ae .aerificaron Inocentea ,ín d“"i- 

cifln de credo, y partido, debo pedir la dertrucción del penal maldl^. 

•afia^de il! f *?. '•*«'*" «». • vece., mó. cordial que la 

"«i-; i.. 

Budirdñ*Ln5!!r® '![ *••**"■ '• ln♦•m•Me de un régimen podrido y re»- 

pudlado, puede aflrmy.e que el penal de U.huala, mientra. .ub.Irta, «ri^una 

rír^ei* * ? civlllaaclén de que blaeonamoa, y expresaré, con au tétrica y alnlea- 
tra l« burla y el e.carnie de lo. opresores del pueblo. ^ 

I.. **1 *í** **«be conmoverse haata los cimiento, y triturar 

la. piedra, de esa techumbre infame que e. el penal de Ushuaia... 


•«'■«‘-'"•nte en Italia da la, siguiente, informaciones que 
tran-:rlblmo., sobre la. condicione, de lo. deportados a la, islas- 

Hela Mn'ía'oua^rTit'’" x* P®”*'®»»* •*" vigilado, por un doble cordón de ml- 

trahiirv L íi. cada cincuenta metros; se hallan sin posibilidad alguna de 
tameit.^a í"" •'■^«"’«'®»'"e"te provocados y hasU golpeados aangrien- 

In un¡ .unrrfTiu '"“«'■tos de hambre. Confinado. 

ÍT •“P^'^lol® do dos kilómetro, cuadrados en las islas del mar Tirreno dei 

son WinC «" lo» rlgorr. de la de7ortV/n 

tl.ícf." « ®®° deportado, ha habido 118 

íaJeí d- hívll ? 37 >0®®*. “» «“leídas. 1 asesinado a pun- 

107 í r V i* 2 muerto, a palos. Deportados en número'^ de 

éumnit ! Tí, ®®"‘‘enado. a pri.ión de tres a diez meses, que debieron 

IcTar^r !T« % 1 !• "’”'’’®';"* úe Lípari y de Mllarzo. El gobierno fascista 

acuerda a lo. deportado, cinco tiras diaria, y a .u. hijos 50 céntimos, y et kilo 
de pan cuesta do. tiras... iHambrel... ' 

Y para calmarla, se han comido ya en lae lelas de deportación italiana todoa 
^!n?íí '. 4 '’*'’?* "* “P*P“ P*''* *' trabajo y hasta los enfermos. Es el 

íl,ílT ^4 1 ««‘P* .‘'«•“ichados, que lo sufren por el crimen de sU pensamiento li¬ 
bertado del yugo Infamante del faacismo. y que no tienen derecho alguno de de¬ 
fensa ante la crueldad medioeval de loa “eamitas negras". 


PJL Comité Internacional de Defensa Anarquista, de Bruselas, por intermedie del 
camarada Hem Dsy, ha decidido protestar contr. los setos inhumanos come¬ 
tidos por al gobierno de la República Española. 

Denuncia ante la opinión pública la represión feroz y sistemétiea que rige 
desde haca algún tiempo en España, y el método de deportación y de castlgog 
que recuerdan los días sombrioa vividos bajo el terror de la bota militar del dio- 
tador Primo de Rivera, cuyos métodos han sido legalizados por medio de esa mons- 
truoaldad llamada ley de Defensa de la República. 

Invita finalmente a todoa los" camaradas y grupos revolucionarlos a unir su 
í®* P*'"* .«O'tar la opinión pública en todos los países, como acto 

de solidaridad con lat victimas de la reacción española, y manifestarse en contra de 
talea actos Inquisitoriales, Indignos del espíritu revolucionario. 

Como ae observa, los reaccionarlos abundan por todas partes y con distintos 
disfraces. " 

^ l« principal enseñanza que se deriva de esta experiencia es que el pueblo 
debe considerar toda política de Estado como un fermento de equívocos y da 
traiciones, y a los pqlitleos como los resabios de un privilegio que recurre, desear 
perado, a todos loa lissortet de tu criminal poderío. 


V. P. F. 



NERVIO 

TEATRO == 

_t_________ 


Estrellas y otros excesos 



gL mundillo teatral está reTuelto, casi Unto como el ‘‘footballlstlco'’. 

Nombres que suben y bajan, danzas de contratos, reuniones de conjuntos, en¬ 
sayos... y siempre nombres y más nombres barajados, manipulados con bablll- 
üad malabar, hasta sacar «n vez de nn “cookUtr una estrella. 

lu partiqulna X. que actuó' el afto pasado en el teatro Z, pasará al H, con el 
puesto de dama Joven: la segunda damlU del conjunto L, ba firmado contrato con 
el M, para ocupar el cargo de primera actriz; en Unto que la actriz Tal, que a 
falta de otra de más responsabilidad actuó en el teatro N, en el primer plano, lle¬ 
nará este año por si sola ana cartelera. 

Todo lo cual viene a decir que una primera actriz o un primer actor, entre 
nosotros, puede Improvisarse; y" da lo mismo imponer mediante la reclame a un 
nombre con su correspondiente alias, que una marca de coches o de hojas de 
afeitar. 

Y no es. señores empresarios, el “bluff” el mejor camino para sanear el deslu¬ 
cido teatro nacional. 

SI carecemos de primeras figuras, conformómonos con segundas o terceras, 
que no es un delito no tener, y a ésUs coloquémoslas en su Justo lugar, estimu¬ 
lándolas y aleccionándolas en su labor para que puedan Ir escalando capacitadas 
los grados superiores, pero no caigamos en la infantilidad — o en el recurso eco¬ 
nómico — de' creer que abultando las proporciones reales hemos confeccionado 
las estrellas que nos hacían falta, porqne con ello, no sólo nos engañamos, sino 
que les hacemos el flaco favor de dejarles formarse una opinión falsa de st njle- 
moB, y ya está probado basta el hartazgo la propensión de las personas a tomar 
las alabanzas obligadas o condescendientes por oráculos, y las consecuencias de 
estas erróneas Interpretaciones terminan siéndoles funestas. 

Por seguir este equivocado sistema, ofrece nuestro teatro ese aspecto caó¬ 
tico (un escritor burgués diría "anárquico”) en que nadie quiere ser segando de 
otro, y actores que deberían actuar como meritorios no tienen reparo en reclu- 
(ar un conjunto bajo su dirección, que luego malviven y desprestigian el teatro 
y la profesión. 

Y no es que pretendamos coartar el Ubre albedrío, ni privar a alguien del 
derecho de_ vivir de acuerdo a sus Inclinaciones y preferencias, pero es muy hu¬ 
mano enseñar al que no sabe, y una sana advertencia de la critica honrada po¬ 
dría hacer de un pésimo actor un buen oficial, y de una detestable actriz ujia 
excelente madre de familia. 

Consecuentes con las opiniones expuestas. Inlclarerabs en' el próximo nú¬ 
mero la crítica de las obras que lo merezcan, con toda independencia y severidad 
del mismo modo que la valorización de las interpretaciones que de ellas so 
ofreícan. 

Teatro del pueblo 


Kata Agrupación, servidora del Arte, va desarrollando su campaña _ casi 

podría decirse normalmente — aunque sin todo el brillo que fuera d« desear y 
sin obtener la resonancia que le es necesaria. 

Pero su director, Leónidas Barletta, no adopta la táctica de los empresarios 
y directores teatrales que se hacen sordos a las criticas que se les dirigen sino 
que haciéndose eco de varias opiniones, qu® Interpretan la propia Inquietud y el 
* entnslaata y perseverante conjunto que le secunda, 

solicita de los autores obras que respondan plenamente a la misión populari¬ 
zante que "Teatro del Pueblo” prometió acometer. 


FILOiCTETES 
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CINEMA 


EL EJEMPLO DEL CINE SOVIETICO 


»U8IA ha creado la palabra esperanza. Es el crisol donde se está fundiendo la 

salvación del mundo. Contra el mal humor de los escépticos, contra todos los 
augurios pesimistas de los sotenedores del capitalismo (la prensa en su totalidad), 
contra un mundo coallgado que no quiere comprender y al cual le falta la simpatía 
de las nuevas Ideas, Rusia mantiene un sistema de orden social contra todos los 
vientos contrarios que tratan de dlsasoclarlo. Una literatura de base socializante 
ha surgido de la nueva Rusia como una demostración de que la anterior literatura 
provocada por un estado permanente de sobreexcitación nerviosa, nada tiene que 
ver con la serena y reconstructiva re-ereaclón de la hora; la actual literatura se 
caracteriza por su salud, ha desaparecido la duda y la neurosis de la novela, la his¬ 
toria de la roturación de la gleba sustituye con sus afanes qulnquenalistas a la an- 
tiííua historia novelada de la fibrlca y ©l taller en ebullición huelguística; una 
nueva mora! sexual sustituye a la vieja, y no podremos afirmar ciertamente si de 
Rusia saldrá o no la norma de la futura organización del matrimonio y la familia, 
desde luego, se hacen experiencias, y Rusia es asi el campo y el laboratorio de los 
futuros problemas económicos, físicos e Intelectuales de la humanidad. 

En la literatura actual, las obras de Pilnlak y de Gladkov confirman lo dicho 
anteriormente referente a la nueva orientación de la novela, y laa teorías de A. 
KoUantay y de Nlcmilow plantean la Interrogante de la "tragedia biológica de 
la mujer", en los problemas del amor y del matrimonio. Lo que sefiala Ortega y 
Oassef en la "España Invertebrada", la pretendida Inferioridad que los viejos de 
la reetauraclón establecían al exclamar; "Hoy ya no hay hombres”, se puede apli¬ 
car a Rusia. El problema no es menos Interesante-aquí. ¿Son mejores los hombres 
de ayer que los de hoy? ¿Hay mejores políticos? ¿Hay mejores novelistas? Desde 
luego, en la Rusia zarista de los Romanoff no existió nunca un Lenín. no hay un 
político en el mundo que pueda parangonarse con el zar de los comunistas, pero 
el problema varía cuando se trata de la literatura o el arte. Rusia prepara siempre 
nuevas ofensivas en los diversos aspectos del arte. Vamos a examinar uno de loa 
más interesantes: el cine. 

El cine en Rusia antes del actual régimen era Inexistente como expresión de 
arte; oón dentro de la Industria cinematográfica considerada como factor económi¬ 
co^ la producción rusa de post-guerra es superior. Cuantitativamente y cualitativa¬ 
mente ha existido una superación. En 1924 en Rusia no existían más de 500 salas 
do cinematógrafo; hoy pasan de diez mil. El interés por el cine aumenta en el 
pueblo, que ve en él no solamente un medio de diversión, sino de educación, Por 
otra parte, el Estado trata de convertir al cine en un Instrumento de propaganda 
política, económica, educativa. A pesar de la intención evidentemente proselltlsta 
tío la "Sovklno", el cine encauzado por los glandes directores es, generalmente, 
una obra tle arte. No quiere decir que toda la producción soviética sea de primera 
calidad, pero, entre las obras que la censura nos ha permitido conocer, hay un 
grupo (lo películas; "La Madre”, "La Calda de San Peterehurgo”, de Fudovkln; 
"El acorazado Potemklm" y "Octubre” y "La Línea General", de Elsensteln, que 
no han sido superadas en el mundo. Norteamérica, con todo el oro que gasta en ci¬ 
nematografía, con loa mejores directores extranjeros que contrata, con la abundan¬ 
cia más excelente en lo que se refiere a elementos materiales, no ha podido supe¬ 
rar al cine soviético en grandeza de concepción y alardes de técnica. Desde luego, 
oí ejemplo del cine soviético consiste eu haber sabido mover masae on vez de Indi¬ 
viduos, en crear actores sacándolos del pueblo mismo, sin caer en un profesionalis¬ 
mo amanerado. Los norteamericanos, por lo visto, no han partido más allá de las 
Innovaciones de un Griffith — muy Interesantes por cierto — no la última pala¬ 
bra en cinematografía. Rusia nos ha enseftado a crear un arte con seriedad, a con¬ 
templar el problema social — el más Importante de la vida material — en los 
Juegos plásticos de la luz y la sombra, a mover trágicamente multitudes con sed 
y hambre de Justicia. ¡Hermoso ejemplo, como todos los que Rusia nos ba dado 
desde que cambió de régimen social y político!... 

Ildefonso PEREDA VALDÉS 

Montevideo, febrero de 1932. 
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LIMITACION DEL CINE SOVIETICO ACTUAL 

CB exalta con frecuencia el papel principal de laa masas como “manera" Inno¬ 
vada en el cine soviético y suele superponerse — sobre la finalidad Individual 
o manera clásica protagónica — el anhelo múltiple de la muchedumbre: de lo cual 
resulta que las masas rusas en la pantalla (exponente de seres que han ido acu¬ 
mulando sus ansias y su miseria durante generaciones) devienen en un símbolo 
para ciertos espectadores, para los cuales la muchedumbre es unn especie de pro- 
lagonlsta principal, aunque multiforme. Y el cine soviético que apareció de Impro¬ 
viso. como una especie de florecimiento mitológico, tiene ya en este sentido bas¬ 
tantes convencidos por aquí; lo cual volvería a ratiflcai* que sobre el fondo per¬ 
manente y propio del hombre influyen de manera notable las Impresiones de 
conjunto y aún, a veces, las simplemente accidentales, Pero, ¿qué es lo que observa 
el espectador Imparclal, aunque no escéptico, en las “trágicas multitudes” del cine 
soviético?; sed y hambre de realización o de Justicia, “afán de la gleba", pero no 
va más allá, de manera Irrefutable, que de lo físico Inmediato. La Impresión de la 
multitud en el cinema ruso es bastante confusa; no hay clara energía de expresión 
Interior; existe un logro, sí, pero, ¿y después?; la manifestación es ruda, externa, 
OBcIavlzada a la necesidad y a las sacudidas de una explotación sufrida, pero mani¬ 
festada en forma borrosa, como una aspiración a la que pueden suponerse múlti¬ 
ples facetas. Y aún esto en cuanto a su finalidad Ideológica, ya que lo artfetlqo, 
con toda esa preeminencia social, queda bastante rezagado. El intento de clasi¬ 
ficar de artístico a lo tendencioso soviético, es además bastante peligroso, ya 
que llevados de la misma imparcialidad tendríamos — como espectadores neu¬ 
trales — que adjudicárselo también a las tendenciosas películas yanquis. ¿Que 
una finalidad es más noble que la otra? Según, depende de quleu opine..., pues se 
sabe ya que cada bando tiene para si una compleja y voluminosa justificación Ideo¬ 
lógica y artística. 

Lo que urge decir es que existe tanto en ,el cine yankl, como en el soviético 
actual, una finalidad subalterna que Importa destacar, y ella es la de utilizar el 
cinema como medio de Ideología determinada. Hacer de la cámara una deseada 
escuela oficialista de sojuzgaclón — cor algo de diversión, de afanes y de anhelos 
— y no una simple o complicada máquina de arte, es marginarla del objetivo que 
insistentemente se le quiere asignar, ¿Que haya quien crea que e! cine debe cum¬ 
plir la misión de educar? Sí, s^ acepta; pero aún sin hacer fácil objeción a lo que 
cualquier gobierno entiende por educación, negamos que se le pueda llamar artís¬ 
tica a esa manifestación que, en gran manera, sólo es pedagógica. Y destacar esa 
dualidad y no esa finalidad única del cinema, importaba bastante. Responder a una 
Ideología — en este caso soviética — dentro del arte, es siempre limitado, cuando 
no innoble. Adscribirse a un programa de Ideología social, cualquiera que sea den¬ 
tro del cinematógrafo artístico por el cual se lucha, no es un problema de innova¬ 
ción artística, sino una solución de creación mecánica; cuestión de ángulos y ros¬ 
tros. Esto no significa un disentimiento total con el cine ruso — ya que la realidad 
Impone muchas sojuzgaclones espontáneas, y no nos falta además algutia simpatía 
a las Ideas nuevas — sino solamente una delimitación para el futuro que hay que 
atender y clasificar y no que aplaudir sin limitaciones. 

Considerando otros aspectos del mismo tema, se suele decir que el cine en Ru¬ 
sia era Inexistente como expresión de arte antes del régimen actual, lo cual es 
inexacto; directores como Konlechoff, el mismo Pudovkin, y quizás Vertoff, prue¬ 
ban que existían ya en formación. 

• En cuanto a la afirmación de que “La Madre", “La Calda de San Petersburgo", 
“Octubre", "El acorazado Potemkln” y "La Linea General”, son producciones no 
superadas en el mundo, esconde en su rescoldo de aquilatación personal una 
duda muy posible, y hasta un sospechoso Intento, pero no vamos a exponer la di¬ 
vergencia pues el punto de partida de esa afirmación es francamente soviético, y 
en cuanto a esto ya hemos establecido clara diferencia. 

Por lo que se refiere a la apreciación sobre D, W. Orlfflth, vamos también a 
disentid Laa Innovaciones de Grifflth han sido más que “interesantes por cierto”, 
ya que en eu época marcaron rumbos y aportaron iiecursos desconocidos; y uno 
de esos recursos de David W. Grifflth. (el de primer plano en la expresión facial) 
es precisamente el punto básico del exaltado “Acorazado Potemkim". 

Hemos establecido estos reparos, ya que no podíamos aceptar sin discrepan¬ 
cias esa especie de ecuación algebrálca soviética que se quiere Imponer como 
realización máxima, como una de esas fórmulas matemáticas que en sus estrechos 
límites contienen, sin discusión, toda la amplitud de la ley que constituyen. 

ALFO 
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NO MATARAS... 


NADIE EN EL MUNDO IGNORA, que el gobierno de Bstadoe Unidos desea 
la pu. ¿No lo afirma diariamente en nota» j declaraciones? íNo lo repiten, en todos 
loa dlacuraoB sus estadistas? Y el pacto Kellogg, ¿no es una prueba Incontrover¬ 
tible de ello? 

• Pero hay pereonaa que a pesar de ser tan evidente, no lo pueden creer. Pre¬ 
cisamente a esas personas, para convencerlas del alto valor de los tratados de 
pas, e informarlas de cónu no sólo desea la pat, sino cómo se prepara para ella, 
recomendamos la lectura del siguiente telegrama de "La Prensa"; 

iKutva York, febrero 19- — SI imhiiecTftnTú) de Querrá, señor 
F. H. Pagne, drelarí que «I deperfafnento adoptó las dtsposioionrs 
nreesarUt* paro permitir, es caso de guerra, la fabricación de mu- 
Hicíonr» cu dore mil establccúnicsfat »ndtMfn/iíc«.» 

SI después de leer lo que precede no están convencidas, afirmamos que jamás 
volveremos a defender al gobierno de Estados Unidos, alabar sus declaraciones, 
nt elogiar su famoso Pacto Kellogg. 


• • ■ 


EVIDENTEMENTE, EN EL ORDEN INTERNACIONAL, EE. U.ü. no consti¬ 
tuye una excepción. ¡SI obran idénticamente todos los gobiernos! 

Hay que hacer notar sin embargo, en estricta justicia, que ninguno se ha 
destacado en este sentido más que el delegado del Japón, a la Conferencia del 
Desarme. Todos sabemos que los aviones japoneses han bombardeado ciudades 
y poblaclonee chinas y manchurlanas, que ha quedado totalmiente destruWas. 
Conocemos el empleo de cortinas de humo y otros elementos científicos, en esta 
guerra. Tenemos noticias de la utillzadón de artillería de grueso calibre en todos 
los combates. 

Podríamos pues, asombrarnos y aun indignarnOb al leer que ol Japón, al mismo 
tiempo de emplear todos esos elementos en Obina, proponía su abolición en 
Ginebra... 

Pero, no. ¡No cometemos tal ingenuidad! El Japón, bien lo declara, ha agre¬ 
dido a China, Inspirado solamente en fervientes anhelos de paz. El mismo hecho 
do haber invadido ese territorio con todos sus armamentos, demuestra que de¬ 
sea sinceramente su abolición. ¿No es evidente su buena voluntad al trasladar 
sus efectivos bélicos a la Manchuria y a Shanghai, y allí espontáneamente, des¬ 
truirlos. ofreciendo al mundo el espectáculo más hermoso de desinterés y abne¬ 
gación por el Ideal de la pas? 

El delegado japonés, señor Sato, pudo haber argüido de esta manera, con la 
seguridad de ser felicitado por todos sus cómplices glnebrinos. ¡Como que bá- 
brta expuesto el argumento más contundente y formidable que justificara el prac¬ 
ticado proverbio: "si deseas la paz. prepara la guerra"..! 


YA QUE NOS REFERIMOS AL JAPON, expresaremos que es necesario distin¬ 
guir claramente entre el pueblo y el Imperislismo Japonés. La prensa grande, indis¬ 
tintamente la llamada "serla” y la oportunista, ba logrado con habilidad confundir 
ambos términos, disfrazando su chauvinismo bajo un manto de supuesto humanita¬ 
rismo. Explota, precisamente, un noble sentimiento del pueblo, que, Influenciado por 
BU natural simpatía a los débiles y vencidos, expresa su repudio al mllltarisino Japo¬ 
nés, para despertar y excitar el odio hacia ana nación, que ha de ser aprovechado 
luego para fines “patrióticos’' y nacionalistas, cuando se presente un conflicto en 
el que pudiese Intervenir nnestro pais. 
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Para hacer obra efectlra por la pai, debemos oontrarreatar la campaña de 
eaa prensa. En prliper lugar, es necesario hacer resaltar la existencia en Japón 
de grandes movimientos populares, estudiantiles y aún de marinos y cadetes mi¬ 
litares — aunque en menor escala — contra la guerra. Luego, ante la mayor parte 
del pueblo, absorbida por el imperialismo de sus gobernantes, a pesar de este 
hecho, debemos ubicarla en un plano muy distinto al de estos últimos El pue¬ 
blo japonés es victima e Instrumento de sus opresores. Es él. no los imperialis¬ 
tas Japoneses, el obligado a dejar au vida en los campos de batalla. Sis él quien 
ha coeteado todo el formidable armamento del imperio. De él se extraen actual¬ 
mente los lúO millones de yene votados para sufragar loe gastos de la expedición 
a China. Es. indudablemente, una perfecta victima. 

SI algo podria sublevamos, sería ver el consentimiento y resignación a ser¬ 
vir de instrumento, en la forma más inconsciente que puede Imaginarse. Pero, 
¿no ocurre lo mismo con todos los pueblos? Nosotros mismos, ¿no nos lansarfamos, 
como caballos dopados, a una aventura guerrera, si tal le conviniera a nuestros 
cIvilfsimoB gobernantes? ¿Cuánto debemos hacer y alcanzar, antea de tener de¬ 
recho a arrojar, siquiera fuera, la centésima piedra..? 

• • • 

E8 REALMENTE EXTRAORDINARIA, la dureza facial del jefe de la Delega¬ 
ción argentina a la Conferencia del Desarme. ¡Tan extraordinaria, que sólo puede 
compararse a la de sus colegas “pacifistas”! 

En el discurso pronunciado en Ginebra, tuvo “la satisfacción de, reiterar que 
en la República Argentina por cada soldado se cuentan dos maestros de escue¬ 
la"; que sWo se cuenta con un pequeño ejército” y que "los gastos de guerra son 
Insignificantes...” 

Para mayor ilustración del lector, publicaos las cifras globales de los pre¬ 
supuestos de Guerra, Harina y Justicia e Instrucción Pública, sin restar lo que 
en este último ministerio pertenece a “Justicia”. 

M. de Guerra: $ 78.679.000.— 

" Marina; " 53.144.000.— M. de J. e Instrucción Pública; 


TOTAL: 1 131.823.000.—m|n. { 124.760.000.—m|n. 


REPRODUCIMOS de “Noticias Gráficas" del 6 de febrero laalguiente noticia; 

• Madrid, 6. — La Gvardia Civil tiigp&rtó a loa nnjereii y 
niño* que trataban de impedir la aalida de un tren en que via¬ 
jaban a Zaragoga loe aoldadoe reoiantemmte llamados a filas, 
pues los manifestantes se oponen a que sus parientes sirvan en 
el ejército ». 

Deseamos someter este hecho al juicio del lector, para que medite sobre sus 
posibilidades y eficacia, juzgando que pudiera tener mucha importancia si su de¬ 
cisión partiera conscientemente de los miemos tnteresadoe... 


• «t'tí 

AQUI DOS INFORMACIONES extraidae de "La Prensa” del 24 y 26 de 
febrero, que conviene divulgar, La primera, entre los que no se indignan coando 
oyen el eterno estribillo; "hay que salvaguardar las vidas y los bienes”...; 

< Tokio, febrero 23. — El gabinete ba decidido el envió de re- 
faeraos a SKanghoi y no hacer economía de vidas humanas poro 
lograr ¡o» objetivos en que esfda empegadas las fuerkas del gene¬ 
ral üyeda >. 

La segunda, conviene pegaria en tas oarices de los que leen tranquilamente 
los telegramas y luego dicen: 'Ta guerra sólo interesa a los mlUtares. . .” 
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< Che%}A, febrero 24. — Bt ge^ral Tsai Ting SToí declaró que 
deede el 20 del eorriente Uu iropae e^Mu3* han experimentada 
1.700 bajoe, # que mi» de 5.500 eirilei han muerto o reeuHado 
herido» >. 

'• • • 

HA MUERTO UN PACIFISTA OFICIAL: Arlstidea Brland. Con íl ha desapare¬ 
cido el más oficial de los “paeinatas”. e» decir: el más oficial y menos pacifista 
de loa hombres. 

Toda la prensa mundial lamenta la Irreparable párdlda. Los banqueros están 
acongojados. Los Industriales de armamentos no ocultan su consternación, Los 
diplomáticos más astutos se sienten empequefiecidoa ante la figura de) gigantesco 
"Aposto! de la Pat”... 

Porque Brland era el prototipo de loe pacifistas oficiales. Ninguno como él 
más habilidoso para aumentar los presupuestos de la "Defensa Nacional”; pura 
concertar alianzas militares; para preparar guerras, en nombre de la blanca palo¬ 
ma de la pas!... ' 

Ninguno como él tan audaz, de declararse pacifista; presidir el consejo de 
ministros de Francia durante la última gran guerra, lograr la intervención de 
Italia en la misma; militarizar los ferrocarriles, en ocaeión de una huelga obrera; 
y realizar otros hechos similares, invocando la santa ramlta de olivo!... 

Sólo él con BU potente genio, después de preparar el pacto Kellogg-Briand, ha 
Bido capaz de hallar la fórmula que hiciera posible nuevas guerras: la denomina¬ 
ción de "medidas de policía" a la guerra manchurlana... 

;Era el apóstol de pazi Era el apóstol de la paz... de los poderosos; era el 
apóstol de la paz... armada! 

Felizmente, la obra monumental de Brland, la Liga de las Naciones, se está 
desmoronando; su fracaso es tan- evidente como inminente. Y los pueblos se 
hallarán ante esta alternativa; seguir confiados, como hasta ahora, en los "após¬ 
toles’’ difuntos y su incorreglbleB discípulos, o confiar solamente, totalmente, en 
su potencialidad, su fuerza y su decisión, para lograr la paz! 


DOCTOR ALFREDO L. PALACIOS, senador de la nación, "maestro de la 
juventud americana", político popnlarfsimo e ídolo de muchedumbres, ha pronun¬ 
ciado últimamente un discurso tan elocuente, que no pudo menos que cosechar los 
más cálidos aplausos y felicitaciones de los altes jefes del ejército presentes en el 
acto. 

Ha declarado públicamente, que siente un “gran amor hacia el ejército, útil, 
noble, defensor del pueblo", al que quiso diferenciar del militarismo; ha protestado, 
indignado por los "agravios Infligidos a esa Institución, indispensable para la defen¬ 
sa de la nación"; y ha continuado haciendo protestas... ¡hasta de la santidad de 
la guerra de la Triple Alianza, hecha, según él. contra el tirano López, y no contra 
el pueblo paraguayo, que aún no se ha repuesto de la sangría! 

El público, naturalmente, ba salido completamente defraudado. Después de IS 
meses de dictadura militar “de fseto", lo menos que podría exigirse de un hombre 
de responsabilidad tan enorme, por su influencia en la muchedumbre, era que repi¬ 
tiera unfi anterior definición suya que hubiera Indicado la actitud que el pueblo 
debía asumir: “dictadura militar legalizada"... 

Porque elogiar al ejército, rendir culto al sentimiento nacionalista, Invocar 
espectacularmente a la patria, no es, precisamente, la mejor forma de prevenir 
al pueblo del peligro de las dictaduras. Es, por el contrario, contribuir a la crea¬ 
ción del espíritu bélico y militarista. Y estas declaraciones son tanto más lamen¬ 
tables, por tratarse de un profesor de derecho, que debió recordar, antes de subir 
a la tribuna, estas exactas palabras del profesor NIcolal: El militarismo, es la nega¬ 
ción mis absoluta del derecho." 


A. M. 


N E BY 10 


45 


GRANIZADA 


LA TATAOA r>F prueba de la gran obra que es posible 

, resillar con un gobierno de tacto, 

LA lCjL£blA • • El clero ha ligado su tajada, por las misas que 

rezaron por la “restauración social”. Se crearon tres 
obispados y seis arsobispados. Por rara coincidencia, en todas partes del mundo, el 
clero, saca su provecho de loe gobiernos sostenedores del capitalismo, su aliado 
eterno. 

Mussollttl se abrasa con el pope máximo de Roma. Los frailea criollos, que 
aprovecharon todas las senilidades de Yrigoyen, no se dejaron escapar eT de tac¬ 
to, que era omnipotente — tenía ametralladoras — para morder fuerte y con to¬ 
das las mandíbulas. A fin de favorecer la siembra cómplice del clero, se cerra¬ 
ron escuelas de adultos, donde aprendían el A. B. C. algunos cientos de obreros, 
y se introducen para el aflo 1932, economías en Instrucción Pública, por valor de 
46 millones. ¡Todo esto es más que macanudo...! Todo ésto enseña con' elocuen¬ 
cia y apura el paso a los que caminan sólo con picana.,.. 


REPRESENTACIONES 
DIPLOMATICAS :: :: 


Ta sabemos que quien cumple los postula¬ 
dos de un gobernante, recibe un premio. No 
siempre puede ser un ministerio, para el que 
se necesitaba ser un "ayuda de cámara” en 
tiempos pasados, o nn sinvergüenza habilidoso, en tiempos presentes... 

Pero si es verdad que todo miserable de la burocracia o todo puerqulto ofí- 
clallsta, es o aspira a ser embajador o cónsul, es decir "representante de la na¬ 
ción”, también es cierto, que nunca como ahora (a la sombra del de faeto) estuvo 
tan dignamente representado el gobierno y el país. 

Entendemos qne para esos cargos se necesitan reconocidos pílleles, tales como 
dos miserables recientemente designados y qne no queremos nombrar, para evi¬ 
tar el estiércol en las páginas de NERVIO. 


OVETA OPTIMISTA eefiora que preside una comisión de auxi- 

lio, a los penados de Uahuaia, ha regresado del 
rincón trágico del Snr. Está encantada esta señora de aquello. Y los presos muy 
contentos de los cigarrillos, chocolatines, y caramelos largos que ella lea llevó. 
Ha dicho con gran optimismo esta oveja optimlsta.de la burguesía criolla: 

“Aquello es sencillamente grandioso: loa presoa marchan como un re¬ 
loj. con disciplina militar; pero no les falta nada, ni alimentos ni ropas, 
trabajando con singular entusiasmo..." • 

lOb, el singular entusiasmo de los presos en las canteras, bajo el látigo de 
los carceleros! Señora: iQué bien le harían a usted unos cuantos meses de tra¬ 
bajos forzados en el penal de Ushuaia..! Bien lo merece, por sus declaraciones 
femeninamente cretinas... ' 


E. O. 
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"JSN EL MORTERa» 


PariK, IñSS 


U flam¿trcWmTc“n arg^ttr al" 

is«£liSsSlvii 

noa SreieñtTHan Rvnjr ^í‘=t«“a« 4el íanatlsmo autoritario que 

"¿r ciíanli mi palabras en el suplicio: 

is'S@gÍI=í=f« 

SelS'rS ^icuTaltifa" 

lo derribó y lo desgarraba con sus uflas y dientes “Me 

.j«;.S2 ■* sr'.'n".°‘'r„.;.r..” ..rs; “r,v”.TS 

anfo. * soldados agarraron el lecho por las cuatro patas y conduteron a la 
Mierma sobre la pira. La moribunda halló en su corasón fuersas extrañas Sus 

™ Hac“órde“8S“8XH“'' ««'‘‘dos como alas, acompañaLn 

-Ida de la corrup- 

^1! 

aei génesis, diciendo que Peytavt, tocado por la gracia divina, ante el suplicio de 
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aWurado. Lo cierto es que éste se ocnlté y efios más tarde se en- 
con tro entre loe defensores obstinados de la secta albígense, 1234 ) 

Hasta que el humo de la hoguera le dejó hablar, rtplUó': ‘'Jesúa. hijo de dios 
ten piedad de mi. Por la expiación de mis pecados, ofrezco los sufrimientos 
saWaclón de este desdichado pueblo, ofrezco mi goce de morir 
como testigo de la yerdad, y te agradezco mil veces porque me has juzgado digno 
(Mlgu"“se%erwfi¿ ** amargura, apurándola hasta las heces.” 

"Seflor, las desdichas que me has proporcionado me han llenado de alegría 
La sracla final que me concedes no será Inútil a mis hermanos,.. Que mi muerte 
inspire el arrepentimiento de mis verdugos directos e Indirectos... Que mi sangre 
abra sus ojos y que no consientan más la horrenda vileza de mathr.,,” íPIerre 
Ramus, aaeeinado con aneaftamlento en la matansa de San Bartolomé, 1573.) 

“i “í** perdido demasiadas horas, puesto que todo el tiempo 

A. ' »“®‘' « V*®.'" perdido...” _ El verdugo le plditf que presenUra 
la lengua para arrancársela. La mostró en una rápida mueca, y dijo: "Esclavo es 
®. . corresponde agarrarla y no al hombre libre darla.(Julio Císar Va- 

nlnl, filósofo napolitano, que despreció el cobarde consentimiento de loe errores de 
“ogVy m¿g1a eñ^ms ) *«P»cledo y quemado por ateísmo, astro- 

queridos Instrumentoe de mi salvación que hayáis avanzado 
rcrdugo que me traiga el martlrto y la palma..." (Claudio 
Brousson, hugonote, ministro protestante francés, ahorcado en 1698 Su verdugo 
‘’“® victima, entre doscientas que tenia hechas, le hizo temblar 

V w verdaderamente como un santo. Ante él, el comisario 

y lo6 jueces pnlldecían y temblaban.) 

culpables. Apuntad bien. ¡Viva la Escuela Mo- 
y de..." Loa*.fusiles acallaron la frase empezada, 
lina ví^Hm J Reliado en los fosos de Montjulch de Barcelona en 

1909, victima de la intolerancia religiosa del clericalismo español.) 


requisitoria de la razón contra los crfmenes legales de la Justicia tuerta, 
M I f/’ a Jas victimas de todos los tiempos. Cualquiera que 

baya sido la Idea que las condujo al sacrificio, merecen simpatía cordial de todo 
hombre emancipado de fanatismo religioso o laico. 

}c„ '**®*‘'e ‘“dos los mártires, que es preciso agotar 

Iñ respeto a la vida, luchar por el mejoraraien- 

*‘"““'^ad. acabar con el ciclo de la violencia... Pero los mayores 
enemigos de estos propósitos fraternales son los Jueces y los llamados conserva- 
‘’®®.®®'' *"'■ de clase, la tendencia maligna de la 

d^BUB privilegios '*®® ® audaces, se levantan contra la conservaclóii 

‘Los sutiles descendientes de loe sutiles asesinos de la antigüedad sabían lo 
?a” ,“‘“8*" «'«'u »“ de ningún país; si el acusador tiene 

. f ^ 1 creerse omnipotente por la Investidura de su llcUcla autoridad, 
juzgar asi equivale a condenar Irremisiblemente.” 

lea ®“ '•“« ®® tinglado de los tribuna- 

■ eta;»'... sarcMmo a los estrados judiciales ante los pueblos aún 

enr «Ju iustlcla... que, en realidad, no represen- 

ta más Que an tráfico de clase... ^ 

T .5?/ momento de ofuscación pasional pensemos que debe seguir el 
circulo fatídico en que los torturados de hoy sean los torturadores de mañana. 
Agradezcamos a Han Ryner las lecciones que nos da de efectiva fraternidad 
t ^® ® coutvl^uclda la sensibilidad exqulslu de su corazdn y la noble» filo¬ 
sófica de su robusta inteligencia. 


Corta ISCAS 
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Vn puente sobre el abismo*' 


D Hlglnlo Noja Rntz.- Edición; "BstudJos” ValenMA_ 

^rs:Sarrs.o^To?‘ria 

por la iniquidad de la rua^ lufrl ‘=°“ deaqoncerunte revelaeldi 

í.c'a^--- 

finalmente su responsabilidad ulterior y toUl. ^ « y 'os»"® del cual otorga 

Es Interesailte el motivo del autor oern ¡a a , 

necesario que determine un nnean >.«Lk jfl *' mismo el vuelco moral 

Í.W peZCj".‘°„s, 

rrr rc“rtr.r?.,i‘„'rr-“ eto-ss s““ {- “■»- 

-i £;~2 

^*Linea del alba" 

ra deseadamente Pslcológicosrsoslayo veiSS^d ‘V ^ 

Imagen del hombre, el niño ¿11^^ el am^^Líf ^ poética clásica, y la 

apresurado golpeteo de Imágenes y piabraa.' desertar de ql mismos en 

qn Jen\Trr o%Sarco:^fép’¿cr nf^n^^^ 

mayoría... No toeB. como Anteo «eTÍ ^”^5n,**,““ asequible a la 

«Sgtnal.“un®ea“del “rj*u“ne’’*ÍeMroT"“'**lí- «"errnv-entrno'^: 

flejos europeos. Se desUca delVolumen: “^clón del fue^'“en?ó" 


*^El tequeño atlas" 


TTn* foti» ?°*»®rto Pabregat. Montevideo. 

contlnuTdíd Sue iTciracteííil le dls- 

finalidad a que le hSK nodido esfuerzo estimable y malogrando la 

Prtmarlo quizás y escr»rion"\?nlsUda?ín« 

vive con su época r se adscribe J. , i **.‘®rmaclón de un escritor que 

mordíales. En “El pequefio atlas" hay ante todo^aMSh^^” de preocupaciones prl- 
seco, afanosa búsqueda del “nalsai^^iift^rtmí-' d ^ I>«ceo Intrln- 

tlcldad como una realidad oculta- n«m a P’'®^®KonlBta Indaga su auten- 

cía. suele duda^y hasta quUás ílew a 

dlversaa. No está lográdsela slluetf Ha “ í^", laberinto de suposiciones 

bllco sin auvlos de vanidad "** Solís. empleado pú- 

clón frecuentemente Irreal que vive en cont¿d*i**?^* ansiedades con afirma- 
uente fuga de sí mismo contradicciones a veces pueriles y perma- 

ta aS^IefcénTeVLToSe Jus‘’tiSrL?:i«“‘"ír\^® artis- 

se halle en su “clfra^'^oVáTcÍT; U nS 


A. L. 



CAMARADA LECTORs 

No obstante nuestro anunciado propósito de editar quincenalmente 
esta revista, hemos considerado con detenimiento, la forma auspiciosa 
con que se encara la reorganización de las fuerzas libertarias del país, 
cuyo engrosamiento y eficacia nos preocupó siempre, y nos ha parecido 
conveniente rectificar lo prometido, atentos a la mayor amplitud y 
trascendencia que deseamos para nuestra tribuna del pensamiento libre. 

Las fuerzas actuales, sin descuidar la afirmación de una clara con¬ 
ciencia, que siempre es fundamental, precUan de inmediato adaptarse a 
una acción orgánica y de conjunto, ya que, por su importancia numérica 
y extensión, y la elevada ideología que las inspira, las hacen, lógica¬ 
mente, las mas indicadas para reemplazar el sistema actual, caduco y en 
bDncarrota, ñor nuevas normas de vida y relación social. 

NERVIO, pues, con el sólo objeto de aportar su espontáneo y desin¬ 
teresado esfuerzo a la obra común, editará a partir del 1." de mayo pró¬ 
ximo, un cuaderno mensual de estudio y anlicación a temas sociales de 
rctualidad, Hemos conseguido, y procuraremos nara lo sucesivo, la cola¬ 
boración de destacadas firmas, y esto garantiza al lector la bondad del 
esfuerzo. La importancia de los temas a tra'-arse, como la finalidad a 
que tientian, queda evidenciado por el propósito de labor analítica y 
constructiva que nos guia.' 

Por lo que respecta a la revista, y después de su número 12, hemos 
dispuesto mejorar su presentación, aumentando el contenido a 56 náei- 
nas. ^ ® 

No dudamos que nuestros lectores s simpatizantes comprenderán 
la ventaja que reuor^rá este programa anunciado, como también el 
mayor sacrificio y dedicación a que nos obliga. Esperamos, entonces, que 
brinden a nuestra obra de divulgación la franca acogida y el entusiasta 
apoyo que se necesita para afirmarla. 

LA REDACCION 


LEA Y DIFUNDA 

EL PRIMER VOLUMEN DE 

“Ediciones nervio” 
• La Revolución Seyual 

(PSICOSOCIOLOaiA V CRISIS DEL MATRIMONIO) 

Por el Dr. JUAN LAZARTE 


APARECERÁ EL i». DE MAYO 
CON 64 PÁGINAS de TEXTO 
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